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Resumen 

 

Es posible visualizar en la novela distópica diferentes áreas del saber que han permeado y 

reflejan la visión de los autores sobre el mundo que les rodea y las reflexiones derivadas de él. 

En Ensayo sobre la ceguera, de José Saramago, la crisis social que deviene de la aparición de la 

ceguera blanca genera una brecha enorme entre el sistema estatal que se encontraba 

anteriormente y el estado de naturaleza en el que quedan los personajes de la obra tras los 

eventos. Las funciones del Estado dentro de la coexistencia y supervivencia de la especie 

humana pueden analizarse por medio de la literatura comparada al ser vistas a través de una 

teoría del Estado, como lo es la del tratado filosófico Leviatán. El objetivo de esta investigación 

es determinar los aspectos, características y consecuencias de una sociedad carente de 

intervención estatal, por medio de la literatura comparada, en la novela Ensayo sobre la ceguera 

y el tratado filosófico Leviatán. Esta investigación pretende identificar las características de una 

sociedad sin intervención estatal en Ensayo sobre la ceguera, comparándolas con los postulados 

del Leviatán y analizando las consecuencias sociales en la obra de Saramago frente la visión de 

Hobbes sobre el sistema estatal. La metodología utilizada es un análisis de literatura comparada, 

apoyado en artículos e investigaciones de veracidad académica como los publicados por el 

Oxford University Press, el Cambridge University Press, entre otras universidades distinguidas. 

Esta investigación resalta la necesidad de intervención estatal para garantizar los derechos de los 

individuos. 

 

Palabras Clave: Novela Distópica, Teoría del Estado, Ensayo Sobre la Ceguera, Leviatán, 

Literatura Comparada.  
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Abstract 

 

It is possible to visualize in the dystopian novel different areas of knowledge that have 

permeated, reflecting the authors' vision of the world that surrounds them and the thoughts 

derived from it. In José Saramago's Essay on Blindness, the social crisis that results from the 

appearance of white blindness generates a huge gap between the state system that was previously 

found and the state of nature in which the characters are submerged after the events. The 

functions of the State within the coexistence and survival of the human species can be analyzed 

by means of comparative literature when seen through a theory of the State, such as that of the 

philosophical treatise Leviathan. The objective of this research is to determine the aspects, 

characteristics and consequences of a society lacking state intervention, through comparative 

literature, in the novel Essay on blindness and the philosophical treatise Leviathan. This research 

aims to identify the characteristics of a society without state intervention in Essay on blindness, 

comparing them with the postulates of Leviathan and analyzing the social consequences in 

Saramago's work against Hobbes's vision of the state system. The methodology used is an 

analysis of comparative literature, supported by articles and research of academic veracity such 

as those published by the Oxford University Press, the Cambridge University Press, among other 

distinguished universities. This research highlights the need for state intervention to guarantee 

the rights of individuals. 

 

Keywords: Dystopic Novel, State Theory, Blindness, Leviathan, Compared Literature. 
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Introducción 

Dentro del panorama literario, las obras escritas se caracterizan por contener dentro de sí 

la proyección del mundo que el autor ha ideado o presenciado. José Saramago, portugués de 

nacimiento, recibió en 1998 el premio Nobel de Literatura, y fue descrito por la fundación Nobel 

y sus jurados como “quien, con parábolas sostenidas por la imaginación, la compasión y la 

ironía, continuamente nos permite aprehender una vez más una realidad elusiva”. Este escritor se 

encargó con su obra de ejemplificar la naturaleza humana en las condiciones más extremas, 

poniendo a prueba los límites de la civilización y su estabilidad bajo diversos escenarios. Uno de 

ellos resulta ser Ensayo sobre la ceguera, una novela distópica que plantea una ceguera blanca 

que arrasa con el sistema social al aislar a individuos que pronto se ven en la necesidad de velar 

por su propia supervivencia bajo un mundo sin leyes ni límites. Es por esto mismo que por medio 

de su narrativa, Saramago permite el análisis del mundo físico y las múltiples disciplinas que el 

ser humano concibe la generar una materialización simulada de la realidad que se rige bajo los 

mismos principios que el entorno original.  

Siguiendo este planteamiento, la novela antes mencionada facilita la interpretación un 

mundo alejado de la intervención estatal, donde la sociedad ha caído y el orden es un recuerdo 

del pasado. Esta visión de la humanidad ha sido estudiada no solo desde la literatura, sino 

también, por medio de otras ciencias, como lo es el derecho. En el caso de Thomas Hobbes, un 

teórico del derecho que afirmó por medio de sus trabajos que “El hombre es un lobo para el 

hombre”, el tratado filosófico Leviatán plantea similitudes con la narrativa del premio nobel, 

acuñando ambos trabajos el egoísmo e individualismo del ser humano como una amenaza para 
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su desarrollo y coexistencia. Por medio de la teoría del Estado de Hobbes, el estudio de la crisis 

social en situaciones extremas permite analizar en la literatura comparada las consecuencias de la 

ausencia estatal dentro de un mundo civilizado que concibe al prójimo como una competencia 

directa, como es el caso del mundo de la ceguera blanca. Si bien existen artículos y trabajos que 

hablan sobre el Leviatán de Hobbes, los enfoques del estudio de su teoría a través de la literatura 

se encuentran en etapas iniciales de exploración, y en el caso del estudio de la obra de José 

Saramago, este se ha centrado principalmente en la postulación de la ceguera como una patología 

de las enfermedades infecciosas, contando solo unos pocos casos que se han acercado a la 

presentación de una crisis social en el entorno al que son sometidos los ciegos dentro del 

desarrollo de la novela.  

La siguiente investigación dirige su estudio al análisis de una de las obras más 

reconocidas del premio Nobel de literatura de 1998 José Saramago, como lo es el ensayo antes 

dispuesto, bajo los postulados de la obra de Thomas Hobbes; esto debido a la propuesta de 

construcción y acción del Estado que es puesta a prueba por medio de la narrativa en la distopía 

de la novela. Por esto mismo, se plantea la comparación de los postulados en teoría del derecho 

de Hobbes con la propuesta social del mundo caótico y egoísta de Ensayo sobre la ceguera, que 

evidencia la primacía de la supervivencia que existe en la naturaleza humana, y busca resaltar la 

naturaleza permeable de las diferentes áreas del saber hacia la literatura, que recoge y aborda 

todas las esferas de influencia del homo sapiens.  

Los motivos de la investigación se enfocan en plantear la posibilidad del estudio de otras 

ciencias a través de la literatura, que refleja y construye diferentes universos dentro de los cuales 
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se presentan sin duda alguna, los diferentes saberes y logias recopiladas tras los siglos de 

desarrollo intelectual experimentados por la humanidad. Dicho esto, esta tesis se centra en el 

análisis por medio de la literatura comparada de una esquematización estatal que responda a las 

críticas y valoraciones de las necesidades sociales planteadas por medio de la literatura, 

particularmente en la distopía de José Saramago. Se pretende entonces la conformación de una 

investigación del desarrollo teórico del Estado dentro de la representación literaria que ofrece la 

obra de la ceguera blanca, y se busca aclarar la construcción fundamentalista de la psique 

humana brindada en la crítica que refleja Saramago dentro de su novela por medio de una crisis 

social. Debido a lo anterior, esta investigación justifica su actuar en la producción de un análisis 

comparativo y cualitativo que otorgue bases claras sobre el papel del Estado del tratado 

filosófico de Hobbes como garante de las necesidades sociales que Saramago en su ensayo 

destaca. 

Siguiendo este planteamiento, este proyecto de grado pretende determinar los aspectos, 

características y consecuencias de una sociedad carente de intervención estatal, por medio de la 

literatura comparada, en la novela Ensayo sobre la Ceguera y el tratado filosófico Leviatán. Con 

el objetivo de cumplir esta pretensión, este documento se compone de un marco teórico centrado 

en la disciplina de la literatura comparada y varios artículos que desglosan diferentes 

acercamientos a las obras que fueron mencionadas, así también, el proyecto de grado continúa 

con tres capítulos diferentes que enmarcan la persecución de este objetivo generalizado. En 

primer lugar, el capítulo primero centra sus esfuerzos en identificar las características de una 

sociedad alejada de intervención estatal dentro de la novela distópica de José Saramago. Seguido 
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a esto, el capítulo segundo procede a comparar las necesidades de supervivencia del individuo en 

un entorno sin supervisión propuestas en la distopía del autor portugués con las funciones y 

garantías del Estado postulado por Hobbes. Una vez realizada la pertinente comparación, el 

capítulo tercero enfoca la investigación al analizar las consecuencias de la ausencia de 

intervención estatal dentro de la sociedad por medio de las obras mencionadas con anterioridad. 

Por último, al establecer por medio de tres capítulos diferentes el análisis del estudio 

transdisciplinar entre estas dos obras, las conclusiones derivadas del proyecto de grado serán 

puestas a disposición en el acápite final de este proyecto, donde se hará énfasis en la importancia 

del estudio de diferentes ciencias por medio de la literatura, se destacará la importancia de los 

trabajos de Saramago para poder estudiar la conformación de la Teoría del Estado, 

particularmente para el caso de esta investigación el tratado de Hobbes, y por último, se 

establecerá una comparación transdisciplinar entre los roles de los personajes de la novela y la 

sociedad contemporánea, especialmente entre la mujer del médico y el Estado.  
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Capítulo Primero - Marco teórico de la investigación 

Dentro de esta investigación, la formación preliminar de un campo teórico específico y 

aplicable al desarrollo de los postulados aquí enunciados resulta necesaria para llevar a cabo un 

análisis claro de ambas obras por examinar. Es por esto mismo que utilizando fuentes confiables 

en las teorías centrales y aspectos generales de las obras, este marco teórico aborda cinco 

temáticas puntuales: La crisis social, la distopía, la novela de la distopía, la teoría del Estado y 

finalmente, la literatura comparada, metodología principal empleada en esta investigación para el 

contraste de la obra de Saramago y el tratado filosófico Leviatán. 

 

La crisis social: La noción de situaciones cambiantes 

El primer factor para entrar en materia sobre el panorama de la novela Ensayo sobre la 

ceguera y la teoría contractualista de Tomas Hobbes es la concepción de la crisis, 

específicamente a ojos de las ciencias sociales. El artículo Las ciencias sociales en época de 

crisis de Antonio Delhumeau, permite un acercamiento inicial a la percepción que existe sobre 

este factor. Según Miguel de Unamuno la crisis se evidencia como una “falta de costumbre o 

inadaptación” en la cual existe una tensión entre los impulsos regresivos y los avances 

situacionales que ha adquirido la humanidad por medio de las diferentes épocas. En este sentido, 

las condiciones de las ciencias sociales extienden la particularidad de la crisis al complejo 

conflicto entre valores que rigen la coexistencia en sociedad. Teniendo como premisa 

fundamental la mejora de las condiciones de vida de los individuos dentro de una sociedad, la 

crisis inicia un proceso de cambio desde un Statu Quo determinado, que experimenta 
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modificaciones y confrontaciones a lo largo de su periodo de aplicabilidad, dando por terminado 

un momento temporal e iniciando otro. Es a partir de la crisis que el cambio de las situaciones 

naturales del hombre se ve sometido a un estado antinatural donde se extrae la normalidad y se 

reemplaza por una anormalidad que genera la persecución de diversos fines últimos para dar por 

terminado el período de anomalías al que la sociedad es sometido tras iniciar el proceso de 

cambio. Partiendo de esto, la presencia de la crisis social dentro del entorno humano condiciona 

la imperativa necesidad de adaptación innata de la humanidad y da como resultado una 

exploración del estado de conciencia individual y colectivo bajo el cual el hombre persigue su 

supervivencia, así como también nuevos beneficios u objetivos determinados. Al considerar lo 

anterior, las crisis devienen en nuevos panoramas que pueden traer variantes dentro de sí 

mismos, como lo es el caso de la degeneración del estado social del hombre: las distopías. 

 

La distopía: El panorama en deterioro de la crisis social 

Al analizar el concepto de crisis social, la derivación de esta en una distopía resulta 

razonable cuando se delimita y puntualiza. Al analizar el artículo De horizontes, utopías y 

distopías de Miguel Alberto González González, se referencia a las distopías como 

construcciones desnaturalizadas de la utopía, donde la afectación humana marca un referente 

distintivo entre la realización de la configuración social y la materialización de un mundo sin 

esperanza donde existe un estado perfeccionado de crisis social. Debido a la transición de la 

crisis social de estado temporal a estado permanente, las bases de la coexistencia humana se 

desdibujan y las precariedades de un entorno nocivo para la construcción cooperativa de una 
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sociedad someten en situaciones extremas la libertad humana, ahora aplacada tras el 

empeoramiento de las condiciones humanas.  

Con el concepto de la Distopía, el estado transitorio de crisis se adueña por completo del 

Statu Quo y le deteriora al punto de reconfigurar un panorama hostil entre individuos ajenos a las 

necesidades de la situación cambiante, lo que termina por instaurar un orden extremista que 

aunque inicialmente partió de los deseos de cambio en la sociedad, ahora mantiene en su 

estandarte la satisfacción de una cualidad destructiva frente a la norma social y el crecimiento 

individual del individuo. No es de extrañar entonces que aquellas situaciones hipotéticas 

adquirieran fuerza suficiente para ser ejemplificadas dentro de la construcción ficticia de mundos 

que caracteriza la literatura, influenciada siempre por las diferentes esferas del ser humano. 

 

La novela de la distopía: La literatura de las crisis sociales y los cambios fluctuantes 

Una vez deconstruido el planteamiento distópico, el abordaje de las crisis sociales en el 

modelo distópico dentro de la literatura se convierte en una meta alcanzable que delimita la 

naturaleza de obras como Ensayo sobre la ceguera. El artículo Entre la utopía y la distopía: 

política e ideología en el discurso crítico de la ciencia ficción, elaborado por silvia G. Kurlat, 

introduce al lector dentro de la tensión característica entre utopías y distopías literarias, que no 

solamente ilustran de forma recreativa dichos estados antinaturales, sino también hacen las veces 

de plataformas de reflexión y confrontación de la crítica social, el análisis político y la 

estructuración de los posibles futuros de la raza humana.  
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En ese orden de ideas la crítica es ampliamente percibida dentro de la estructura de la 

novela de Saramago, Ensayo sobre la ceguera, al derivar reflexiones claras y precisas de las 

acciones desarrolladas no solo por los personajes de la novela a modo individual, sino también al 

pertenecer a una colectividad social que enmarca unas condiciones iniciales muy similares al 

Statu Quo de una sociedad contemporánea. Al tener como característica principal el 

perfeccionamiento de la crisis social, la distopía se convierte entonces en un referente 

comparativo entre las decisiones en el mundo físico y las consecuencias residuales dentro de los 

diseños narrativos expuestos por cada autor en su línea de pensamiento particular.  

Es esta derivación de la percepción particular la que reconstruye la crítica del autor al 

elemento protagónico de la novela distópica y le convierte en un estudio detallado de las 

condiciones esquematizadas para su ejecución, generando en la novela distópica una herramienta 

de análisis especulativo que aborda conflictos y gradúa sus consecuencias. En el caso de Ensayo 

sobre la ceguera, el retorno del estado de naturaleza ante la ausencia de maquinaria estatal eleva 

una alerta considerable sobre las discrepancias entre individuos sin supervisión ni limites, y es 

dentro de este mismo que se establece una crítica a la naturaleza humana desenfrenada y 

ambiciosa. Una vez abordados los conceptos distópicos, el papel del Estado y su significancia 

resultan imprescindibles para entender la crítica social que la novela distópica de Saramago 

busca representar. 
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La Teoría del Estado: La construcción de la idea de Estado derivada de Maquiavelo 

Para hablar de Teoría del Estado, es importante abordar la conformación del concepto de 

Estado como se le conoce actualmente, por esto mismo el referente de la Teoría del Estado más 

destacado resulta ser Nicolás Maquiavelo, diplomático, filósofo, político y escritor que dio 

nacimiento a la ciencia política moderna, especialmente por medio de su tratado de doctrina 

política denominado El príncipe. Marcela Ecbandi Gurdián, en su artículo El concepto de Estado 

y los aportes de Maquiavelo a la Teoría del Estado, reflexiona sobre el contexto histórico del 

nacimiento del tratado político de Maquiavelo, que cambió el pensamiento político occidental al 

sentar las bases del término Estado. Dentro de su reflexión, la autora ilustra el proceso bajo el 

cual Nicolás Maquiavelo estudió los objetivos del Estado, junto con las necesidades de defensa 

del orden y los intereses de orden político que dicha maquinaria debía suplir.  

Si bien la Teoría del Estado de Maquiavelo corresponde a la distinción teórica principal 

para el entendimiento de la existencia y conservación estatal por medio de los mecanismos 

políticos, el concepto de Estado que otorga el político italiano es en realidad la denominación de 

un factor presente en varios casos presentes antes de la estructuración de la Teoría del Estado. La 

revelación política que traen los tratados de Maquiavelo a las ciencias políticas hace referencia a 

la distribución de los grupos sociales que coexisten frente a la conformación de un Estado: Los 

Grandes, es decir, las personas que integran los círculos pudientes de la sociedad, y El Pueblo, 

que conforma la colectividad restante que contrasta con los intereses del anterior grupo social.  

Partiendo de la clasificación social de Nicolás Maquiavelo y su concepto de Teoría del 

Estado, el análisis de la obra Ensayo sobre la ceguera adquiere nuevas tonalidades y desarrolla 
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un estudio transdisciplinar que goza de riqueza conceptual y narrativa. Teniendo presente los 

importantes aportes del análisis crítico literario de Ensayo sobre la ceguera frente a la disciplina 

política y jurídica, resulta menester utilizar una herramienta acorde a las necesidades de la 

presente investigación, que concibe el estudio transdisciplinar como una investigación rica en 

aportes para el estudio de la literatura distópica que ejemplifica las crisis sociales y el actuar 

humano en condiciones extremas. 

 

La literatura comparada: El contraste transdisciplinario en el mundo moderno y 

contemporáneo 

La literatura comparada nace del periodo nacionalista que se presenció en diferentes 

países durante el siglo XVIII, y de sus fundamentos modernos se desarrollaron durante el siglo 

XIX como una disciplina institucional en la que se hizo frente al nacionalismo literario. El 

artículo Perspectivas de la literatura comparada, de Claudio Guillén, plantea la literatura 

comparada con un espíritu internacionalista bajo el cual diferentes autores como Goethe, Herder 

y Wellek buscaban recomponer el rompecabezas literario que se había establecido bajo la 

predominancia del nacionalismo y sus consecuencias. Por medio de esta postura, la abolición de 

las ideologías monolíticas se convirtió en un objetivo realizable y que buscaba asentar 

perspectivas críticas; por esto, la internacionalización literaria dio paso a la comparación no solo 

entre barreras nacionales, sino también a la comparación de ciencias disciplinares diferentes que 

convergieron en las obras desarrolladas dentro de la literatura. Con una multiplicidad de 

perspectivas, el examen de fenómenos pertenecientes a distintos ámbitos culturales devengó en 
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fenómenos de transmisión que impregnaron las inquisiciones de las obras literarias, cultivando 

una transdisciplinariedad que permitió el cultivo de análisis críticos ricos en interrelación de 

ideas e influjos.  

Otro artículo denominado ¿Literatura comparada o literatura nacional?, de Rosario 

Alonso De León, plantea la introducción de esta disciplina como contribuyente a la formación de 

un nuevo paradigma literario con pertinencia científica, en la que el análisis de los sistemas 

literarios y su configuración alimentan la crítica y enriquecen el panorama de las investigaciones 

literarias. La introducción de nuevos métodos de estudio y enfoques generaron una visión 

novedosa de la pertinencia científica del estudio de la literatura, en la que la crítica literaria fue 

nutrida al apoyarse en la construcción de ciencia aplicada, permitiéndole estudiar con criterio 

comparativo las expresiones estéticas presentes en la práctica literaria. Siguiendo el proceso de 

globalización, la literatura adquirió un entorno ideal para el establecimiento de diálogos entre la 

diversidad social, cultural y lingüística, afirmando la validación de la multiplicidad de 

influencias dentro de la creación literaria, que enriqueció la visibilidad científica de la 

comparación entre disciplinas, al punto de permitir el contraste entre obras de diferentes ciencias. 

El último artículo por tratar dentro del marco teórico de la literatura comparada se titula 

Literatura comparada en América Latina: una disciplina transcultural. Redactado por Eduardo 

F. Coutinho, este texto trae a colación la perspectiva propia y local dentro de la aplicación de la 

literatura comparada al momento de realizar fenómenos comparativistas en el continente 

latinoamericano. Debido a la amplitud de los estudios comparativistas desarrollados en el Siglo 

XX, la estructura de la Teoría Literaria fue modificada para contribuir en el rol deconstructivo al 



22 

 

 

 

momento de analizar una obra literaria. Por esto mismo la reformulación del estudio de 

disciplinas literarias toma especial fuerza en América Latina y desarrolla una práctica 

comparativa entre autores, obras y movimientos literarios que reestablece la importancia del 

segundo texto dentro de la comparación como un protagonista en condiciones iguales que el 

primero, revitalizando y nutriendo la crítica en un vínculo bidireccional que dinamizó la 

perspectiva de la literatura Comparada. 

Partiendo desde este mismo principio dinamizador, el estudio de la novela distópica 

Ensayo sobre la ceguera y el tratado filosófico Leviatán cobra sentido no como una comparación 

entre obra principal y secundaria, sino como una reciprocidad ambivalente en el estudio de la 

Teoría del Estado en la literatura y el análisis del modelo estatal otorgado en las novelas 

distópicas. 

 

Antecedentes 

Al realizar una búsqueda extensa dentro de tres buscadores se encuentra que no hay 

material referente al estudio de literatura comparada entre Ensayo sobre la ceguera y el Leviatán 

de Thomas Hobbes. Se encuentra que en Meta revistas hay varias referencias al estudio del 

sistema estatal del Leviatán, sin embargo en el caso de Ensayo sobre la ceguera los artículos son 

reducidos y los pocos que se hallaron tratan el estudio de la ceguera dentro de Ensayo sobre la 

ceguera como una patología y una enfermedad infecciosa. Para el caso de Education Source hay 

mayor presencia de artículos sobre José Saramago pero tratan otras obras de este autor. Por otra 

parte se encontraron referencias del estudio del Leviatán como una propuesta política, social y 
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estatal, así como también sugerencias de aplicación de reformas de diversa índole por medio de 

su sistema. Finalmente, en Google Académico se encontró que hay artículos referentes al sistema 

social presentado en Ensayo sobre la ceguera pero son pocos y la mayoría son pagos. 

 

     Los antecedentes en Ensayo sobre la ceguera de José Saramago. 

En el caso de Ensayo sobre la ceguera es posible empezar con un artículo denominado El 

reflejo de nuestra sociedad, de Diana Linero Latorre. Este trabajo de la Universidad del 

Magdalena nos permite abordar la condición humana que José Saramago explora por medio de la 

distopía presentada, una postura que desglosa la ambición del ser y su constante búsqueda 

egoísta, dando como resultado un eterno conflicto con los pares debido al nacimiento de la 

competencia y la supervivencia. Esta autora sin embargo, propone también que la naturaleza 

humana no se encuentra únicamente condicionada a su esencia egoísta y por el contrario, posee 

otras características dentro de su psique que le permite establecer un esquema de valores acorde 

a las necesidades de una libertad sin límites, permitiendo el nacimiento de la convivencia 

circunstancias que se deriva de la abstención de actitudes nocivas y dañinas para la humanidad 

como colectivo. Abordando el concepto de justicia e identidad, Diana Linero genera una 

reflexión filosófica sobre la indiferencia humana que resalta antivalores generalizados como 

principales obstáculos de una sociedad empática con el otro. Es a partir de esta misma postura 

que se estudia la crítica que hace Saramago a los seres humanos en forma de una ceguera 

contagiosa que priva de comunicación a los hombres y empantana la conciencia. Dando especial 

énfasis a la observancia del colectivo humano y su primacía en antivalores, este artículo critica la 
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degradación de los principios básicos que ocurre cuando prima el inconsciente primitivo del ser y 

no se establecen unas pautas sociales para la sana convivencia. El artículo finaliza con una 

reflexión sobre las alternativas que nacen de la libertad de los hombres para conformar una 

construcción social o por el contrario, aislarse de esta para centrarse únicamente en sus 

necesidades propias. 

El segundo artículo por tratar se titula The Original Position in José Saramago's 

Blindness, de Michael Keren. Publicado por la Cambridge University Press, este texto centra su 

discusión en el estudio de la “Posición Original”, concepto ideado por John Rawls en A Theory 

Of Justice, que busca establecer un procedimiento justo para alcanzar la justicia entre partes que 

poseen posiciones relativas frente una situación determinada. La idea de la Posición Original 

sigue la línea tradicional dentro de las teorías del contrato social abordadas en la edad moderna 

por pensadores como Thomas Hobbes y John Locke o Jean-Jacques Rousseau. John Rawls 

propone una teoría contractualista con influencias kantianas en la cual los principios de libertad e 

igualdad se contrastan para manifestar una cooperación justa entre ciudadanos, y a través del 

estudio de esta, Michael Keren desarrolla un análisis exhaustivo de los postulados de Rawls que 

se reflejan en la sociedad sin nombre de José Saramago. Debido a las condiciones extremas que 

presenta la distopía de Saramago, los personajes dentro de su obra permiten enriquecer la 

ejemplificación de la aplicación de las teorías de los contratos sociales al conceptualizar la toma 

de decisiones esperadas en las relaciones sociales y sus consecuencias derivadas. La discusión 

sobre la posición original dentro de Ensayo sobre la ceguera se centra en los análisis de la 

agnosia, una desconexión neurológica en la cual el paciente mantiene su capacidad para percibir 
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su entorno pero es incapaz de relacionar e interpretar aquello que percibe, como punto inicial de 

las condiciones necesarias para establecer la Posición Original, que incluye dentro de esta la 

presencia de las características generales sobre la sociedad humana. En este sentido, la 

incapacidad para identificar al otro genera una pérdida de identidad en la cual los personajes de 

José Saramago intentan mantener principios racionales bajo los cuales negociar una 

maximización de los beneficios disponibles, y debido a la pérdida de identidad, aquellos 

principios racionales se degeneran en la persecución de la satisfacción personal, dejando a un 

lado el bienestar general. Por esto mismo, la ceguera blanca de José Saramago es estudiada como 

una forma metafórica del Velo de Ignorancia presentado por Rawls, y en este ejercicio la teoría 

contractualista de John Rawls se ve puesta en práctica por medio del laboratorio ficticio que es 

Ensayo Sobre La Ceguera, haciendo las veces de una sociedad humana en funcionamiento con 

los mismos rigores de la sociedad real. 

El tercer artículo se denomina Emergency! Saramago on Blindness and Seeing, de Joan 

C. Tronto, el cual fue publicado por la Universidad de Minnesota. En este trabajo el autor aborda 

el concepto de “Estado de Emergencia” por medio del estudio situacional de las novelas de José 

Saramago Ensayo sobre la ceguera y Ensayo sobre la lucidez. Debido a la presencia de una 

situación extraordinaria que se aleja de las condiciones normales de la interacción social, el 

Estado se ve forzado a adquirir nuevos poderes para afrontar las crisis allí presentes, con el fin de 

finalizarlas. La naturaleza humana frente a la política y los vínculos sociales en medio de 

condiciones extremas pone en tela de juicio el concepto de “Animal Político” que nace en manos 

de Aristóteles y desencadena la teoría social de la cual emergen las ciudades y las leyes, de la 
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mano de la política. Debido a la complejidad de las circunstancias de vida de los individuos, así 

como también sus motivaciones y formas de vida, Saramago explora el concepto de 

“Emergencia” por medio de la naturaleza humana y su ámbito político.  En el caso de Ensayo 

Sobre la Ceguera, el cambio de condiciones y status dentro de una sociedad genera un conflicto 

interno dentro de la sociedad y el estado se ve forzado a tomar decisiones ante la posible 

expansión de dicha condición, que amenaza con sumergir la humanidad en caos al propiciar la 

primacía de la supervivencia individual. Aunque inicialmente las acciones del Estado pueden ser 

vistas como brutales, la deshumanización y despolitización de aquellos aislados en el asilo son 

contrastadas con las estrictas leyes y reglas que buscan precisamente, evitar la aparición de las 

condiciones y crisis que suceden dentro del lugar al existir una ausencia de intervención estatal. 

El autor del artículo resalta también la presencia del contrato social abordado por Hobbes, sus 

implicaciones y su ausencia, al estudiar la naturaleza humana que representa una amenaza 

constante frente a un potencial estado de guerra permanente si no existen regulaciones y límites 

impuestos. 

 

     Los Antecedentes en Leviatán de Thomas Hobbes. 

En el caso del Leviatán, existe una mayor presencia de artículos referentes al estudio de 

su teoría, entre los cuales es posible resaltar tres para el estudio particular que presenta esta 

investigación. El primero se titula Leviathan Then And Now de Peter Berkowitz, publicado en 

Policy Review, y corresponde al análisis de la forma bajo la cual el Leviatán ha sido estudiado 

como un artefacto histórico que ha sido relegado, sin tener en cuenta que este se encuentra 
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todavía vigente al estudiarse con una concepción contemporánea bajo la cual la perspectiva del 

estado liberal ofrece las bases del orden político que conforma la autoridad política basada en el 

consentimiento de los gobernados. Al interactuar con las críticas de Hobbes frente a la naturaleza 

humana y su aspecto político, las consideraciones históricas de la creación de la obra son 

esenciales para la interpretación de los principios universales que gobiernan los aspectos 

humanos. Sin embargo, con un entendimiento básico de la historia inglesa del siglo XVII, las 

ideas y planteamientos de Hobbes permiten sentar las bases del mecanismo político y social de la 

sociedad contemporánea que vincula fuertemente el materialismo y los limites morales, 

otorgando así un estudio de las pasiones universales que dan movimiento al mecanismo social 

que mueve a los seres humanos. En este artículo el autor resalta que para determinar las 

estructuras políticas y sociales que son necesarias en la actualidad, un análisis profundo del 

tratado de Hobbes contribuye en el entendimiento de las características cruciales bajo las cuales 

la ciencia política evoluciona y se establece. 

El segundo artículo se denomina Teaching the Leviathan: Thomas Hobbes on Education. 

Escrito por Teresa M. Bejan, y publicado por el Oxford Review of Education, este trabajo 

encadena el estudio de la construcción social, educativa y política por medio de las 

características conceptuales que maneja Hobbes en su propuesta política filosófica. Siguiendo el 

desarrollo del texto de Teresa Bejan, la reforma planteada por la obra de Hobbes ejemplifica la 

aplicación social de la educación cívica, pues esta contiene una importancia política importante 

al evitar la perpetuidad de un soberano que falla en realizar su labor en el aspecto educativo de la 

sociedad. Debido a la importancia política que le asigna Hobbes a la educación popular frente a 
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la contextualización de los deberes y responsabilidades dentro de una sociedad encargada de 

consentir la gobernanza de un dirigente apto para la aplicación del modelo del contrato social. La 

propuesta de la doctrina civil de Hobbes conlleva entonces a la educación del pueblo en todos los 

niveles sociales y en todas las fases de la vida, sirviendo como bases unitarias de una soberanía 

aplicada no solo por un consenso, sino por un sentido real de unidad. Dentro de este postulado, la 

autora resalta en Hobbes la crítica a la democratización y la noción antimonárquica al convertirse 

en aceptaciones indiscriminadas que no fueron sometidas a la reflexión y el análisis, dando como 

resultado una hostilidad frente a la libertad de expresión sobre sistemas diferentes a los 

establecidos a través de las instituciones educativas donde el debate y la persecución de la verdad 

eran indeseables. Es en esta crítica a la aceptación indiscriminada, acompañada de la reflexión de 

una sociedad consciente del pacto social, que Hobbes refleja el verdadero curso de la naturaleza 

política de los seres humanos, que aunque en constante guerra, ceden sus libertades frente una 

fuerza mayor para promover la cooperación y la coexistencia.  

Por último, el tercer artículo posee de nombre De la antropología a la política en el 

Leviatán de Hobbes, y fue escrito por Juan David Piñeres Sus para el Boletín de Antropología de 

la Universidad de Antioquia. En este escrito, el autor reflexiona la condición natural del hombre 

a la luz de una antropología de la igualdad que configura la función del Estado como garante de 

la vida civil con características antropológicas. Al existir una relación de continuidad entre la 

concepción de Hobbes sobre la naturaleza humana y la teorización de un Estado y sociedad civil, 

la condición natural humana otorga una base propicia para reflexionar sobre los papeles de la 

igualdad y la libertad en el contexto antropológico de la mutua desconfianza y la competencia. 
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Debido al ejercicio de dominación, la desconfianza y la persecución de fines individuales deriva 

en la obtención de beneficios que sin regulaciones externas oprimen a los semejantes en el 

contexto de una competencia desmedida. Es así como la competencia, la desconfianza y la 

reputación hacen de pilares dentro de la configuración de la naturaleza humana, que patrocina la 

amenaza constante entre los hombres sometidos al estado de naturaleza. Siguiendo dichos 

postulados, la caracterización antropológica del hombre deriva en una aceptación de las 

condiciones naturales del hombre, llevadas al panorama del orden social por medio del paso del 

Estado de Naturaleza al Estado Civil con el contrato social. Con un Estado de Naturaleza 

equivalente a un estado de guerra constante e interminable,  la constitución de la dinámica de 

relaciones sociales por medio de una organización estructurada del poder que distribuya 

condiciones simétricas entre aquellos pertenecientes a la sociedad permite el nacimiento en 

términos facticos de una construcción sociológica de hipótesis racionales que ofrece en el Estado 

las garantías necesarias para la prosperidad del ejercicio del derecho positivo, que deviene en un 

mundo organizado en el que se impulsa la coexistencia. 

 

El contexto de las obras: Estado y literatura en los siglos XVII y XX 

Para esta investigación resulta menester identificar el contexto bajo el cual ambas obras 

aquí tratadas fueron escritas y publicadas, por esto mismo se procede a estudiar el espacio y el 

tiempo en el que se desarrollaron dichas obras, así como también la figura del Estado presente en 

los países de nacimiento de los autores con el fin de otorgar una mejor y más precisa apreciación 

de los postulados y desarrollos narrativos. 
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     Portugal del siglo XX : El Estado en el Ensayo Sobre La Ceguera. 

Dentro del panorama social y estatal en el cual se escribió y publicó Ensayo sobre la 

ceguera, es posible destacar la influencia que tuvieron los cambios políticos en Portugal, país de 

origen de José Saramago, quien aunque no se encontraba viviendo en su patria durante la 

publicación de esta y otras de sus obras, si recibió directamente en su escritura el reflejo de una 

sociedad cambiante por las reformas iniciadas en el año 1974. El libro Portugal en el siglo XX, 

escrito por Hipólito De la Torre Gómez y Josep Sánchez, permite tener mayor claridad en los 

aspectos fundamentales bajo los cuales se desarrolló Portugal años antes de la publicación de 

Ensayo sobre la ceguera.  

La revolución de los claveles, evento que puso fin al sistema de gobierno dictatorial que 

reinó en Portugal durante buena parte de la primera mitad del siglo XX y los inicios de la 

segunda, generó una transición política en la teoría de estado en Portugal que dio luces a la 

democratización tras un período de estricta censura y control. En el caso de Ensayo sobre la 

ceguera, la presentación de un estado sin nombre con unas condiciones sociales determinadas 

que pronto colapsan ante una crisis social asemeja el estado de turbulencia al cual fue sometido 

el pueblo de Portugal tras su período de transición entre la dictadura y la creación de la 

constitución de 1976, que consolidó el Estado democrático de derecho influenciado por posturas 

de izquierda.  

La publicación de la obra en el año 1995 se realiza en Portugal tras catorce años de 

adaptación y nuevas políticas gubernamentales, generando una reflexión sobre los sistemas de 
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poder y el rol de los individuos dentro de una sociedad frente a los papeles sociales que reciben 

según la situación. La obra de Saramago destaca el egoísmo en un entorno de supervivencia 

frente a la visión de una sociedad descontrolada y carente de orden social, y utilizando el papel 

de la mujer del médico el autor configura un compás moral en concordancia con el deber de 

aquellos en capacidad de dirigir. Por esto mismo es posible ver trazos de una reflexión ante un 

sistema descompuesto que carece de formas de contención y no suple las necesidades humanas 

como colectivo, similar a la crisis generada por la dictadura de Marcelo Caetano, quien siguió los 

pasos de António de Oliveira Salazar, anterior dictador de Portugal.  

Otra característica importante dentro de la novela distópica de Saramago resulta ser la 

limitada disponibilidad de recursos, que genera discrepancias dentro de las diferentes partes 

involucradas en la sociedad fragmentada por la ceguera blanca. Esta misma escasez se vio 

presente en la fallida autarquía de Portugal bajo el frágil modelo industrial que instauró la 

dictadura antes de su caída, y de esta surgieron visibles consecuencias en Portugal, a tal punto de 

convertirse en el país más pobre de Europa Occidental. Entre la crisis vista dentro de la 

transición de Portugal al modelo democrático y las consecuencias directas que tuvo sobre la 

sociedad portuguesa, la reflexión del Estado ficticio de Saramago comparte características 

prominentes con el Estado presente en Portugal años antes al momento en el que se publicó 

Ensayo sobre la ceguera. 
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     Inglaterra del siglo XVII: El Estado en el Leviatán. 

En la primera mitad del siglo XVII Inglaterra se vio sometida a un entorno turbulento 

dentro de su organización estatal. En los primeros años del siglo XVII Jacobo I, rey de escocia, 

sucedió a Isabel I y generó una sociedad divida entre el catolicismo y el protestantismo. Después 

de que Carlos I ocupó el trono en 1625, la primera guerra civil en Inglaterra estalló con 

discrepancias irreconciliables entre el Parlamento y el monarca, generando cambios en la 

organización de la monarquía inglesa, que fue sustituida por un gobierno republicano 

denominado la Mancomunidad de Inglaterra, establecida en 1649. La muerte de Carlos I 

permitió el asentamiento de un parlamento residual que inicialmente fue recibido por la 

población con gran dificultad.  

El tratado filosófico Leviatán trajo consigo el concepto de legitimidad en el esquema 

monárquico y bajo él las diferencias entre Hobbes, la Universidad de Oxford y la Iglesia de 

Inglaterra se incrementaron. Las reformas del filósofo político reflejaron los diferentes matices 

de la percepción de la figura del monarca como un vigilante del control y los limites terrenales, 

sin embargo la introducción del consentimiento conllevó un cambio de paradigma en la visión 

político-religiosa de una Inglaterra inestable por la lucha entre el Parlamento y la corona. Con 

una sociedad en constante cambio, la teoría del contrato social de Hobbes implementó un nuevo 

camino que diferenciaba la figura de Dios y el monarca, concibiendo el pacto de voluntades 

como una asignación tácita para asegurar la coexistencia de una comunidad ambiciosa que 

perseguía con último fin la satisfacción de sus necesidades personales.   
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Capítulo Segundo – Las características sociales de la distopía de Ensayo sobre la 

ceguera 

 El ser humano se ha diferenciado desde sus inicios por la particularidad organizacional 

que presenta frente a los demás animales, conformando una organización entre pares 

denominada sociedad con el fin de asegurar ventajas y beneficios que de otra forma no poseería 

o se verían disminuidos. La sociedad, edificada como constructo humano, ha evolucionado con 

el tiempo y se ha adaptado a las necesidades del momento y época en el que se ha situado, sin 

embargo, es posible resaltar un factor primordial en el progreso que ha tenido la humanidad: la 

creación de un Estado, superior a todos los individuos y garante de la necesidades primordiales 

para la mínima cooperación de una civilización funcional y ordenada. El papel del Estado ha 

crecido entonces alrededor de las imposibilidades que los individuos por sí solos han tenido en 

su estado natural, entre las cuales destacan la paz y la cooperación, que se han convertido en el 

ideal humano para el avance de una humanidad progresista en la búsqueda de neutralidad y 

mutuo beneficio.  

Por esto mismo, la vigilancia y la protección del entorno pacifico para evitar 

discrepancias ha conformado el pilar central del constructo imaginario del Estado, especialmente 

en situaciones donde la imprevisibilidad y los fluctuantes cambios han generado desequilibrio o 

incluso ausencia de la maquinaria estatal en algunas ocasiones, produciendo una crisis en el Statu 

Quo de la sociedad, que amenaza la seguridad de los individuos pertenecientes a ella. El caos y 

anarquía producido por situaciones extraordinarias ha presentado una guerra constante entre los 

individuos que pierden la protección de su entorno, promocionando la supervivencia del más 
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fuerte y cambiando la percepción de los pares como una amenaza para la realización y 

supervivencia del individuo.  

 Debido a la naturaleza de la mente humana, estas y muchas otras situaciones probables e 

improbables han sido consignadas dentro de las producciones literarias de diversos autores, 

conectados al fenómeno de la sociedad, que resulta inherente dentro de los temas a tratar cuando 

se habla de la definición de humanidad. En medio de la fascinación del hombre por relatar y 

retratar diversos escenarios fabricados según su imaginación, así como también de ocurrencias 

basadas en la realidad y su conocimiento de esta, la discusión de la sociedad como elemento 

necesario en el crecimiento humano se ha mantenido impávida al paso del tiempo, causando 

múltiples producciones que jugaron y hoy en día juegan con los factores y variables del entorno 

del ser humano, permitiendo un acercamiento al estudio de la mentalidad humana en condiciones 

diferentes a las normalizadas. 

 Uno de los elementos literarios que ha enmarcado el juego de la probabilidad de las 

circunstancias extremas y extraordinarias ha sido la rama de la novela distópica, que ha 

concentrado su auge en la producción de relatos e historias cargadas de resultados provenientes 

de la extrapolación de los diferentes caminos en los que la sociedad podría devengar o 

desaparecer. La presentación de un entorno frágil con consecuencias nefastas para los seres 

incapaces de adaptarse a las necesidades inmediatas prima dentro de las historias distópicas que 

poco a poco aterrizan la reflexión del factor de supervivencia frente a las situaciones 

antinaturales que amenazan la seguridad y tranquilidad de los individuos, produciendo una 
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literatura rica en concepciones fuera de la norma que permiten el estudio del ser humano y su 

voluntad de sobrevivir.  

 Considerando que el factor clave de la distopía se centra en la alteración de las 

condiciones sociales, las posibilidades son diversas cuando se proponen las temáticas de una 

novela distópica. La primacía de un protagonista sujeto a situaciones consecuenciales del 

deterioro de la colectividad permite en la lectura una identificación clara de la lucha entre los 

individuos por alivianar las cargas impuestas por la anti-naturalidad y el riesgo constante, que 

amenaza con consumir y devorar los personajes en el caso que estos duden en reaccionar a la 

nueva realidad a la que son sometidos por la corrupción de un sistema colaborativo hoy en día 

inseparable de las labores cotidianas dentro de la construcción de civilizaciones. 

 Es entonces la supervivencia el rasgo inequívoco de la extrema voluntad que impulsa la 

adaptación en períodos de cambio, y así mismo, esta supervivencia se convierte en un impulso 

natural que reescribe los comportamientos y programaciones preestablecidos que nacen de un 

Statu Quo inestable, dando nacimiento a nuevos sistemas de interacción que se ajustan a los 

peligros y consecuencias del ambiente extraordinario. La presentación de la supervivencia como 

un elemento infaltable dentro de la novela distópica otorga nuevos elementos literarios bajo los 

cuales se puede estudiar el panorama caótico y sus derivaciones, entre los cuales aparecen el 

orden ausente, variable o extremo, la seguridad inexistente, irrisoria o sobrecargada, la 

adaptabilidad necesaria, impuesta o autoimpuesta, y la sociedad, con sus conformaciones 

polifacéticas acordes al diseño narrativo de un fenómeno vivo que muta al ritmo constante de las 

decisiones humanas, guiadas por los sentimientos, la razón o la simple necesidad. 
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 Como se había mencionado antes, el Estado, construcción ficticia de la humanidad, 

enfoca su papel en la protección de los derechos y garantías del individuo, permitiendo un 

entorno colaborativo de mutuo beneficio para las partes involucradas, que minimizan los riesgos 

de la confrontación por medio de pactos tácitos. Con la novela distópica, la figura Estatal deja de 

estar asegurada dentro de la sociedad y por ende, muchos de los pactos y reglas decididos son 

puestos a prueba por las diversas variantes posibles de una sociedad cambiante. Esto permite que 

alrededor de la novela distópica, en el papel del Estado se modifiquen rasgos y características 

que de otra forma no podrían ser alterados, lo que construye situaciones que dan oportunidad de 

realizar el análisis de las consecuencias y riesgos provenientes de la ausencia parcial o completa 

de la intervención estatal como es reconocida actualmente.  

Es entonces la novela distópica el campo ideal para la investigación social, que pretende 

un mejor entendimiento de los factores que componen la naturalidad de la colectividad y la 

civilización. Al presentar modelos narrativos plausibles compuestos por reconstrucciones de los 

seres humanos frente al cambio y la inestabilidad, la literatura de la distopía aloja en sí misma un 

sinfín de posibilidades para aquellos interesados en ver dentro de la literatura un mundo a escala 

provisto de las herramientas necesarias para convertirse en un laboratorio experimental donde 

evaluar los alcances de la deconstrucción social y humana, que tantos años ha tardado en 

formarse como pieza clave de la normalidad y el día a día.  

Teniendo en cuenta lo anterior, Ensayo sobre la ceguera, novela distópica del premio 

nobel Jose Saramago, recoge la posibilidad de reflexión sobre las decisiones de la humanidad en 

un entorno lejos del orden y el Statu Quo que proporciona el Estado, afirmando la posibilidad del 



37 

 

 

 

estudio transdisciplinar por medio de la literatura. Con una narración centrada en los factores 

psicológicos de la mente humana en una situación sin precedentes gracias a la ceguera blanca, la 

perdida de la visión y la inestabilidad social que derivan del colapso del orden se convierten en el 

impulso latente de una sociedad en descomposición.  

La decisión de reunir en un mismo lugar a los afectados por el mal, y en un logar próximo, pero 

separado, a aquellos con los que mantuvieron algún tipo de contacto, no ha sido tomada sin 

ponderar seriamente las consecuencias... El aislamiento en que ahora se encuentran representará, 

por encima de cualquier otra consideración personal, un acto de solidaridad para con el resto de la 

comunidad nacional. (Saramago, 1995, p.57) 

 

 La situación extrema en la que se ven inmersos los personajes de la novela plantea en la 

novela distópica una reflexión sobre la individualidad inherente en los hombres por el egoísmo 

que cargan, haciendo de la supervivencia una lucha entre pares que han dejado de percibir a los 

demás como aliados, para convertirse en enemigos de los deseos y pasiones de los demás. Con 

una sociedad quebrada, la presentación de la ceguera blanca en su condición infecciosa que 

parece no detenerse hace temblar los cimientos de la civilización, erradicando el orden al punto 

de fragmentar el imaginario colectivo creado con la intención de mantener la seguridad de los 

miembros de la sociedad: el Estado.  

Debido a las particularidades de la sociedad de Ensayo sobre la ceguera, la ausencia de 

intervención estatal dentro de esta se ve marcada por cuatro características vinculadas entre sí 

que componen el dilema ético y social del estado natural ausente de limitaciones fabricadas: La 

naturaleza del ser humano frente a situaciones antinaturales, la fragilidad del sistema social que 
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deviene en una corrupción sistemática de la humanidad cuando se retiran o modifican los 

limitantes como el Estado y las leyes, la amenaza latente que emerge de los otros individuos 

dentro del mismo entorno, y por último, la supervivencia como factor de motivación principal en 

las decisiones y acciones de los personajes de la historia. Es preciso entonces el análisis de cada 

una de estas particularidades dentro de la novela de Saramago para entender y delimitar la 

sociedad presentada por el autor y las consecuencias que ha tenido sobre ella la ausencia Estatal. 

 

La naturaleza humana en condiciones extremas: El análisis narrativo de un evento distópico 

 Como era mencionado anteriormente, el carácter humano y su trasfondo es uno de los 

principales distintivos de la condición del hombre dentro de una sociedad, representando el 

compás guía que determina la toma de decisiones y las formas de pensar predominantes según el 

entorno dentro del cual se permiten determinados parámetros delimitantes. Por esto mismo, la 

presentación de un cambio considerable en la condición del Statu Quo de una sociedad 

establecida con anterioridad en las bases del orden ficto y presunto que normalizan las 

construcciones colectivas como las leyes o incluso el mismo Estado genera una inestabilidad que 

varía entre lo paulatino y lo progresivo, lo que termina en la particularidad del cambio del ser 

humano. 

 La caracterización de los personajes de la novela de Ensayo sobre la ceguera se compone 

entonces de una naturaleza humana sometida al cambio paulatino del entorno original que 

deconstruye progresivamente los fundamentos de la sociedad y la cooperación para acabar 

retirando los ambientes controlados, que vienen a reemplazarse por la auto dominancia y la 
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organización colectiva de un mundo nuevo con recursos y limitaciones diferentes a las 

acostumbradas. Con una narración que enmarca la construcción de una distopía desde sus 

orígenes, “Me he limitado a hacer lo que era mi deber, se justificó el buen samaritano...” 

(Saramago,1995, p.16) hasta los grados presentes de deterioro con el paso del tiempo “Se 

mantienen juntos, apretados, como un rebaño, ninguno quiere ser la oveja perdida, porque de 

antemano saben que no habrá pastor para buscarlos...” (Saramago,1995, p.251), la novela de 

Saramago fomenta un estudio seccional de la anti-naturalidad como ruptura de la sociedad y el 

ser humano como se le conoce, lo que fomenta una disección de los vínculos entre el Estado y la 

sociedad humanista que ante la ausencia de esta se transforma en nuevas configuraciones de ser 

y deber. 

Con el fin de entender mejor las conexiones entre Estado y ser humano en sociedad, es 

lógico presentar un recuento de la novela distópica mencionada bajo los ojos de la crítica como 

método de estudio y aprendizaje, identificando las características de una sociedad que es alejada 

escalonadamente de la intervención Estatal para terminar en la ausencia de esta. Considerando un 

posible seccionamiento de la naturaleza humana según los factores que influyen en ella, es 

posible destacar cinco claves a la hora de construir el compás guía que instruye la naturaleza 

humana a partir del estudio de la distopía presentada por Ensayo sobre la ceguera: La estabilidad 

de las condiciones favorables del individuo, los límites físicos, morales y psicológicos del actuar 

individual, las posibles amenazas a la estabilidad del entorno, las necesidades inmediatas del 

individuo y los peligros latentes que deriven en un cese de la existencia. Para ahondar en la 
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naturaleza humana conviene entonces detenerse en cada fragmento del estudio causal y 

consecuencial del compás guía que esta investigación pretende edificar. 

 

El deterioro social en un entorno aislado: El sistema social preexistente y su fragilidad 

 Las primeras dos características mencionadas se ven influenciadas por el criterio 

denominado sistema social, un concepto formado a partir de la estructura organizacional que los 

seres humanos han construido mediante la formación de redes conjuntas de sistemas para llegar a 

formar un macrosistema de paradigmas y dogmas que componen los consensos y equilibrios 

colectivos en favor de la cooperación mutua y la interacción colectiva. Con la presencia de un 

sistema social en constante evolución, la humanidad ha hecho de este fundamento un organismo 

viviente que intercambia información constantemente para determinar la priorización de deseos y 

voluntades presentes en la mayoría de la colectividad, que promueve parámetros formadores en 

las generaciones siguientes para continuar con el legado de aprendizaje, interpretación y 

modificación de constructos imaginarios masivos. Dentro de esta configuración, las primeras dos 

características del compás guía de la naturaleza humana, es decir, la estabilidad de las condiciones 

favorables y los límites físicos, morales y psicológicos de las actuaciones, afectan 

indiscriminadamente a los engranajes más pequeños del macrosistema: los individuos. 

 

     La estabilidad de las condiciones favorables. 

 El elemento de las condiciones favorables representa el camino de inicio en un viaje 

hacia los adentros de la composición de la naturaleza humana. Con una meta determinada por la 
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preservación del Statu Quo, la estabilidad ha hecho parte de los deseos del hombre desde hace 

más tiempo del que colectivamente se puede recordar. Con el progreso en la mentalidad del 

homo sapiens, la primacía de las ventajas sobre los contras ha determinado buena parte de las 

decisiones en la historia, marcando hoy en día la diferencia incluso en las situaciones cotidianas 

de los integrantes de la recolección llamada humanidad. Por medio del paso del instinto animal a 

la razón, la selección de criterios preferibles dentro del ambiente empezó a dictar una serie de 

instrucciones que dejaron huella en el criterio social de poblaciones, culturas y civilizaciones.  

Buscando conservar el terreno adquirido en varias de las luchas que generación tras 

generación se han librado con el hábitat y entre los mismos sujetos de acción, la pauta conceptual 

inscrita en la memoria subconsciente se determinó preservación, un fenómeno ligado al 

favoritismo de hechos sobre otros que determinó la pieza clave evolutiva en un patrón antes 

disperso y dio como resultado lo que se conoce hoy como estabilidad: la materialización de un 

Statu Quo valorado como favorable por la mayoría de la sociedad. Partiendo de este Statu Quo, 

el sistema social sentó las bases de una predilección a la reticencia de cambios negativos y la 

conservación de particularidades positivas, que enriquecen el macrosistema y permiten la 

continua mejoría del colectivo humano.  

 No es diferente entonces la presencia de este factor del compás guía dentro de la 

propuesta narrativa de Saramago cuando se evalúan las decisiones y pronunciamientos de los 

personajes en el inicio de la obra y los eventos que desencadenan la distopía de la ceguera 

blanca. “Estoy ciego, no te veo. La mujer se enfadó, Déjate de bromas estúpidas, hay cosas con 

las que no se debe bromear, Ojalá fuese una broma, la verdad es que estoy realmente ciego, no 
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veo nada” (Saramago, 1995, p.19).  Al empezar con una reflexión personal de un hombre 

corriente frente a un cambio súbito, las decisiones del primer ciego se ven concentradas en dos 

ejes problemáticos: la inestabilidad proveniente de un problema al cual se le desconoce una 

solución, en este caso la repentina ceguera blanca, y por otra parte la negación del problema 

debido a la crisis que conlleva afrontar la realidad, vista en el descredito que promulga la esposa 

del primer ciego frente a la enfermedad que carcome no solo las facultades físicas del hombre 

sino la sanidad mental y la percepción del mundo.  

 En la enfermedad de la ceguera blanca se oculta la inestabilidad. El cambio de la realidad 

que ignora los deseos conservacionistas del hombre determina el punto de partida en un sendero 

oscuro que pone a prueba las validaciones masivas provenientes de un macrosistema que prioriza 

el Statu Quo sobre la confrontación de los dilemas y las odiseas. Con un entorno hostil a la 

aceptación del cambio y la promulgación de sanciones a los individuos capaces de poner en 

jaque todo el sistema, la sociedad de Ensayo sobre la ceguera, de forma muy similar a la 

realidad, hace ponderar al sujeto su bienestar físico, emocional y psicológico con las pesadas 

cargas de la personificación del peligro y la amenaza al sistema social, que obligado a su 

naturaleza consume los procesos positivos y negativos indiscriminadamente, produciendo errores 

en el sistema que dificultan la resolución de problemas para después quedar paralizados producto 

del sinfín de errores generados al integrar una problemática sin solución. 

 “Salió, no valía la pena cerrar el coche, estaría de vuelta en un momento, y se alejó. Aún 

no había andado treinta pasos cuando se quedó ciego” (Saramago, 1995, p.31). Ocurrida la 

primera manifestación del problema, la cadena de eventos se extiende como una enfermedad 
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extremadamente contagiosa, similar a la característica infecciosa de la locura, que somete a todos 

los involucrados en el evento, ya sea de forma directa o indirecta, en una espiral de decisiones y 

miedos que inician a presionar el sistema y sus configuraciones preestablecidas.  

Qué será esto, pensó, y de pronto sintió miedo, como si también él fuera a quedarse ciego en el 

instante siguiente y lo supiera ya...Primero se dio cuenta de que había dejado de verse las manos, 

después supo que estaba ciego. (Saramago, 1995, p.35) 

 

La pandemia de la ceguera blanca representa pues, una amenaza latente a la estabilidad 

del Statu Quo en tanto distorsiona las habilidades de los miembros de la sociedad y les 

condiciona a nuevas cargas que promueven el miedo, la irracionalidad y el instinto casi olvidado 

que viene intrínseco en la programación del animal denominado hombre. 

 La inestabilidad en las condiciones favorables del individuo da paso al deterioro del 

segundo factor del compás guía de la naturaleza humana por medio de la presión sistémica 

originada de una crisis sin precedentes que trae consigo una ruptura en las costumbres adoptadas 

por el lado civilizado de los humanos sometidos voluntariamente al orden y las restricciones 

comportamentales. Es deber de este análisis proseguir por consiguiente al segundo fragmento 

afectado por el deterioro de la maquinaria que ahora se empieza a oxidar producto de la ceguera 

blanca y el terror a lo desconocido. Los límites configurados por el sistema social representan 

para el estudio el camino razonable por el cual proseguir en la exploración, determinación y 

construcción de los postulados teóricos de la relación entre la sociedad, el Estado y las 

consecuencias de la corrupción de su vínculo natural engendrado por el deseo de la colectividad 

humana. 
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     Los límites físicos, morales y psicológicos del actuar individual. 

 La segunda característica inherente al sistema social resulta ser la delimitación de las 

posibilidades dentro del mecanismo de convivencia entre sujetos pertenecientes al macrosistema, 

una recolección de recomendaciones, pautas y determinaciones que enmarca los 

comportamientos deseados en la normalidad y por otra parte rechaza aquellos indeseados debido 

a sus motivaciones o consecuencias. Puntualizando una serie de directrices generalizadas para el 

correcto desempeño del colectivo humano, los límites físicos, morales y psicológicos del actuar 

individual hacen las veces de reglas de juego que facultan o sancionan las decisiones disponibles 

en un momento determinado al que un sujeto particular debe adherirse si desea mantener su 

estabilidad en el rol que posee dentro del Status Quo. 

 Con una semejanza al adoctrinamiento, la predilección instaurada sobre las designaciones 

en el mundo que rodea al personaje es similar a la favorabilidad que reciben los 

comportamientos socialmente aceptados en comparación a las reprimendas promovidas ante los 

comportamientos indeseados que deterioran la convivencia y son rechazados por el canon social 

de la conciencia masiva. Estos patrones configurados en el subconsciente de las relaciones 

sociales que se enmarcan en el sistema social determinan por si mismos el alcance de la 

motivación personal y la materialización de las ideas que son respuesta a las crisis y problemas 

que se presentan en algún momento de la vida del sujeto en cuestión. No es irracional determinar 

entonces que por medio de los límites que el colectivo impone al individuo se mantiene un 



45 

 

 

 

entorno de crecimiento que instaura la cooperación y el respeto al otro como un punto de 

obligatorio cumplimiento si se pretende mantener la estabilidad de la condiciones beneficiosas. 

 La manifestación de esta característica del compás guía se ve referenciada dentro de 

Ensayo sobre la ceguera en el momento en que, tras presentarse la expansión del fenómeno de la 

ceguera blanca, el ministerio se ve obligado a reescribir las condiciones del entorno de los ciegos 

que con su sola existencia ponen en riesgo la seguridad de un sistema frágil y vulnerable a la 

infección de la anti-naturalidad humana. Bien lo dijo el director del servicio hospitalario del 

médico en una conversación con él cuando iniciaba la expansión de la catástrofe “No le parece 

que tendríamos que comunicar al ministerio lo que está pasando, Por ahora me parece prematuro, 

piense en la alarma pública que causaría una noticia así” (Saramago, 1995, p.47). Con un nuevo 

hábitat cargado de normas extrañas que no dejan márgenes de discrecionalidad, la presión 

sistemática del problema social se transforma en el catalizador de una receta catastrófica de 

proporciones colosales que crece al ritmo de la extenuación y el riesgo en el que se encuentran 

los individuos insertados dentro de su nuevo hábitat. 

...todas las personas que se quedaran ciegas, y también quienes con ellas hubieran tenido contacto 

físico o proximidad directa, serían recogidas y aisladas, para evitar así ulteriores contagios que, 

de verificarse, se multiplicarían según lo que matemáticamente es costumbre denominar 

progresión geométrica. (Saramago, 1995, p.51) 

 

La reclusión de los ciegos en un manicomio abandonado como medida provisional a un 

problema inesperado refuerza las inseguridades y temores de una nueva minoría en ascenso, 

incapaz de evolucionar al ritmo de la enfermedad que con velocidad vertiginosa continúa 
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fragmentando los límites individuales y las mentes en negación. La concepción de una nueva 

serie de normas diseñadas especialmente para la contención y control de esta crisis demuestra 

explícitamente la amenaza que personifican los infectados frente al sistema social de cimientos 

vulnerables al caos fundado en la supervivencia y el terror a la pérdida de las garantías mínimas 

bajo las cuales los individuos crecieron y se desarrollaron como miembros de la comunidad. “El 

gobierno lamenta haberse visto forzado a ejercer enérgicamente lo que considera a su derecho y 

su deber, proteger por todos los medios a su alcance a la población en la crisis que estamos 

atravesando” (Saramago, 1995, p.57).  El rol del gobierno, que carga con la responsabilidad de 

mantener el Statu Quo, transforma las sanciones preventivas en alternativas disfrazadas de 

esperanza que toman provecho del estado de negación de los individuos y su condición de 

necesidad, edificando un nuevo sistema aislado del principal con el fin de evitar pérdidas 

mayores y el esparcimiento de la corrupción social. 

“La ordenes que acabamos de oír no dejan dudas, estamos aislados, más aislados de lo que 

probablemente jamás lo estuvo alguien anteriormente, y sin esperanza de poder salir de aquí 

hasta que se descubra un remedio para la enfermedad” (Saramago, 1995, p.59). La decisión de 

limitar el contacto con el mundo exterior termina por sentenciar la inminente propagación de la 

inestabilidad al retirar de un sistema improvisado la posibilidad de nutrirse, similar a la conexión 

entre servidores, para así aislar definitivamente los miembros peligrosos de una civilización que 

ahora deben iniciar su propio camino en dirección al progreso y entendimiento de los requisitos 

sociales para la manutención de la seguridad y el orden. Con un panorama incierto, la 

inevitabilidad de la enfermedad deforma a pasos constantes la capacidad de información que 
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resulta tan necesaria para encontrar alternativas de solución que resuelvan o mitiguen el núcleo 

problema de la inestabilidad social. 

 Como segundo elemento del compás guía vinculado al sistema social, el establecimiento 

de límites para la sana convivencia ejecutado a razón del aislamiento del manicomio impone en 

todos los miembros de la nueva sociedad una tensión adicional que reacciona violentamente con 

la sensación de abandono y la impotencia, marcando un hito en la desnaturalización del deber ser 

que ahora se encuentra desactualizado e inutilizado por las nuevas condiciones sistémicas a las 

que los sujetos deben adaptarse con velocidad vertiginosa; Con el disparo de un soldado el 

precario orden y la sensación de falsa seguridad terminan por liberar las represas de una crisis 

contenida por el aislamiento y la esperanza dócil de los ciegos. “Muy lentamente... empezó a 

aparecer una cara blanca. La cara de un ciego. El miedo le heló la sangre al soldado, y fue el 

miedo lo que le hizo apuntar su arma y disparar una ráfaga a quemarropa” (Saramago, 1995, 

p.94). Es a partir de este elemento que la interacción social degenera en la previsibilidad de los 

otros sujetos como posibles competidores en un ambiente de recursos limitados que se halla 

ausente de garantías para todos los integrantes de la sociedad, causando así la corrupción de un 

ítem denominado interacción colaborativa entre individuos pertenecientes a una misma sociedad, 

que trae consigo el tercer ítem del compás guía en la naturaleza humana del individuo: Las 

amenazas a la estabilidad del sujeto en cuestión. 
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La amenaza del ser humano frente a sus pares: El entorno antinatural y los dilemas humanos 

El tercer ítem pertenece a la rama de la interacción entre individuos en la misma sociedad, 

y conforma dentro de su concepto la visión que adopta el sujeto frente a los componentes del 

entorno que le rodean, clasificándolos y catalogándolos según su contribución al bienestar personal 

y la función que cumplen frente a las necesidades particulares del momento, individuo y lugar. La 

percepción del sujeto víctima de un sistema en el cual no tiene injerencia termina por reevaluar los 

preceptos programados dentro de su naturalidad y le castiga con una evaluación negativa de todo 

aquello que no se encuentre bajo su control. Así mismo, no es de extrañar entonces que situaciones 

lejanas a su deseo y voluntades ajenas a la propia se determinen como un riesgo indiscutible a la 

hora de intentar recomponer la fragmentada estabilidad del sujeto social atípico que es amenazado 

con la necesidad de adaptabilidad a costas de la tranquilidad y seguridad mental que originalmente 

poseía.  

 

     Las amenazas a la estabilidad del individuo. 

 Con la clasificación de la interacción del sujeto frente al hábitat, la evaluación de riesgos 

se convierte en una prioridad, especialmente en un ambiente de garantías nulas y peligros 

reiterativos, generando un énfasis particular en el tercer ítem del compás guía en la naturaleza 

humana: las posibles amenazas a la estabilidad del entorno. Por medio de un deterioro 

progresivo, la pérdida de condiciones favorables seguida de la reconfiguración de los límites de 

los individuos sometidos a la nueva sociedad deviene en una presión constante encaminada a la 

inseguridad frente al sostenimiento y manutención propios. Con dicha presión puesta en escena y 
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la desorientación sufrida por el cambio de las reglas de juego y las cargas adquiridas, la 

mentalidad humana manifiesta poco a poco una serie de disociaciones entre los valores y dogmas 

aplicables en el anterior sistema social, y tal situación no es ajena a la presentación narrativa que 

hace Saramago por medio de las experiencias de los ciegos dentro del manicomio. 

 “El médico dijo, Hemos oído las órdenes, pase lo que pase sabemos una cosa, nadie va a 

venir a ayudarnos, por eso sería conveniente que nos empezásemos a organizar ya, porque no 

pasará mucho tiempo antes de que esta sala se llene de gente, ésta y las otras...” (Saramago, 

1995, p.61). Presentando una inicial intención del médico por organizar rápidamente un nuevo 

constructo social antes de que haya consecuencias graves, aquel intento fracasa estrepitosamente 

debido a los roces persistentes en las dinámicas interpersonales de los miembros del manicomio. 

Tras el agotamiento y disminución de los recursos a disposición, sumado a la represalia recibida 

por parte los miembros de su antigua sociedad por su reticencia a aceptar la exclusión y el 

rechazo social, las muertes nacidas de la represión del riesgo promueven el distanciamiento 

incrementado de los comportamientos socialmente aceptados entre una sociedad y otra.  

La idea... de nombrar un responsable de sala, podría ayudar a resolver esos aprietos y otros por 

desgracia aún peores, a condición de que la autoridad de ese responsable, ciertamente frágil, 

ciertamente precaria, ciertamente puesta en causa en cada momento, fuera claramente ejercida en 

bien de todos y como tal reconocida por la mayoría. (Saramago, 1995, p.109)  

 

En crisis por la situación extrema y apartados del ala garantista de la figura imaginaria 

del Estado, los ciegos se ven arremolinados alrededor de los conflictos y enfrentamientos entre 

miembros de la sociedad. 
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 La escasez producida por el aumento de nuevos individuos rechazados en una sociedad y 

forzados a participar en otra afecta considerablemente la convivencia y el sistema social al punto 

de generar dentro del abastecimiento, la designación de espacios personales y las riñas, un 

producto de la deshumanización de los pares que como consecuencia de la necesidad se 

convierten en un elemento inseparable de la nueva sociedad. Con una construcción social 

rudimentaria, incompleta y fallida, los ciegos se ven entonces retraídos a la mentalidad 

individualista que pertenece originalmente al ser humano producto del factor decisivo de la 

evolución humana: la supervivencia al precio que sea necesario. 

 

La necesidad de supervivencia: La voluntad del ser humano 

El cuarto y quinto ítem centran su manifestación en la supervivencia del ser humano como 

impulso innegable que reescribe y transforma la configuración psicológica y mental del individuo 

en peligro. Considerando la progresión en la escala social en lo que respecta a valoraciones 

subjetivas, la voluntad del ser humano en condiciones críticas determina el camino a seguir frente 

a las condiciones extremas a las que se somete un sujeto aislado de su condición asignada dentro 

del Statu Quo. Por esto mismo, el estudio de los dos últimos ítems del compás guía de la naturaleza 

humana termina por adentrarse en la rama más primitiva de la valoración de los fenómenos sociales 

y las consecuencias de las decisiones del sujeto frente al problema particular en el cual carece de 

control y garantías: el instinto de supervivencia y la supremacía de este frente a cualquier sistema 

y construcción imaginaria carente de protección frente a las necesidades propias de cada miembro 

colaborador. 
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     Las necesidades inmediatas individuales. 

 Las necesidades inmediatas individuales corresponden a la cuarta característica distintiva 

del compás guía que configura la naturaleza humana en relación con la ausencia de intervención 

estatal. Al ser sometidos los individuos a un ambiente que trasciende las reglas predeterminadas 

con anterioridad, el impulso e instinto de supervivencia patrocina la toma de decisiones que en 

otro momento pudieron haberse denominado irracionales, todo esto con el objetivo de garantizar 

la subsistencia del sujeto que se niega a aceptar la resignación cuando se trata de satisfacer sus 

necesidades básicas. Conllevan entonces las necesidades inmediatas individuales la vulneración 

de criterios de compromiso y respeto a los recursos del otro cuando en medio de una ficción 

social los recursos a disposición son limitados y devienen en la posible extinción de los 

elementos débiles en la cadena de voluntades que construyen la realidad material y social. 

Para el caso de Ensayo sobre la ceguera este punto es alcanzado en la toma del 

abastecimiento general del manicomio por parte de un grupo de ciegos armados que han 

sucumbido al primitivo instinto de la supremacía de la fuerza sobre la cooperación.  

El disparo hizo soltarse del techo una gran placa de estuco que cayó sobre las 

desprevenidas cabezas, aumentando el pánico. El ciego gritó, quietos todos ahí, y 

callados, si alguien se atreve a levantar la voz, tiraré al cuerpo, no al aire, caiga quien 

caiga, luego no os quejéis...a partir de hoy seremos nosotros quienes nos encarguemos de 

la comida. (Saramago, 1995, p.165) 

 

 Por medio de la aplicación de amenazas sustentadas en la habilidad para someter y 

eliminar disidencias, el respeto por los límites sociales desaparece por completo y es 
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reemplazado por una ley primitiva de imposición a manos de amenazas a la vida y supervivencia 

misma. Con la presencia de una pistola dentro del manicomio, el grupo de ciegos que sucumbió a 

los instintos primitivos consigue reconfigurar a su antojo las cargas e imposiciones del sistema 

social que ahora depende de la coerción y el capricho de los individuos en el poder. 

 Por otra parte, la naturaleza humana de los ciegos malvados se materializa en todo su 

esplendor, otorgando prioridad a la satisfacción de sus deseos carnales por canales violentos sin 

importar repercusión alguna, pues estas son ahora imposibles de aplicar como sanciones y 

castigos de la construcción del macrosistema.  

Pasada una semana, los ciegos malvados mandaron aviso de que querían mujeres... los aturdidos 

emisarios volvieron para informar que las salas...habían decidido por unanimidad, no acatar la 

degradante imposición, objetando que no podía rebajarse hasta ese punto la dignidad humana, en 

ese caso femenina... La respuesta fue corta y seca, si no nos traen mujeres, no comen. (Saramago, 

1995, p.195) 

 

El bien y el mal pasan a un segundo plano con las necesidades inmediatas individuales de 

los individuos que han perdido toda la estabilidad y protección de un sistema superior a la fuerza 

y capacidad de los sujetos individuales, causando el desarrollo de la etapa final de la naturaleza 

humana cuando esta es desprovista de una ambiente sano y libre de amenazas para la 

supervivencia: la evaluación y eliminación de los peligros latentes que atenten contra la 

supervivencia del individuo aislado de la intervención Estatal, al punto de contraponer entre si 

las vidas de los sujetos. 
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Los peligros latentes de un fin de la existencia. 

 La quinta y última característica del compás guía corresponde al instinto más primitivo y 

automático que se deposita en los adentros de la mente humana: la supervivencia en situaciones 

extremas donde la vida propia peligra frente a una amenaza directa o indirecta. Por medio del 

aislamiento gradual del individuo dentro de una nueva sociedad, el pilar más profundo que 

conforma el comportamiento humano retorna al centro del escenario principal debido a las 

condiciones que no dejan lugar a dudas en la mente humana sobre cómo reaccionar cuando los 

razonamientos se han convertido en ideas superfluas a comparación de la crisis que se está 

afrontando por el sujeto particular. 

 Creando una determinación insuperable bajo el fenómeno de la voluntad, aquel comando 

inconsciente grabado en los rincones más profundos de la memoria toma posesión de la 

ponderación mental sobre las decisiones correctas e incorrectas, ignorando cualquier sistema 

social impuesto si este se ha considerado fallido e incapaz de garantizar la supervivencia 

inmediata de la persona. Así las cosas, la concepción humana ha dejado uno a uno los aspectos 

que le integraban dentro de una colectividad para reescribir el sistema de normas y conductas 

aceptables por una orden impulsada desde la animalidad misma que identifica el peligro dentro 

de una situación y lo transforma en una amenaza que debe ser superada a toda costa pues 

enfrenta al individuo frente a frente con el abismo insondable que la humanidad denomina 

muerte. Este comportamiento en primera medida irracional ante los ojos externos se transforma 

en el camino más lógico cuando se tiene en cuenta la gradación del sistema social y el retiro 

consecuencial de cada elemento que promueve la colaboración y la colectividad humana, por 
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esto mismo, resulta coherente y verosímil la transformación final del alma humana dentro de la 

distopía que Saramago ha formulado mediante la ceguera blanca que corroe y devora todo rastro 

de la visibilidad del ser humano como una entidad superior al estado animal que le precedía. 

 En el avance de la nueva supremacía establecida por el poder de la fuerza y la coerción, 

los ciegos malvados transformaron los deseos carnales en una pulsión casi animal que representó 

una decisión imposible para la población vulnerable a las exigencias de los tiranos: las mujeres 

víctimas del acceso carnal de los hombres depravados. “Las iban llevando a las camas, las 

desnudaban a tirones, en seguida se oyeron los llantos acostumbrados, las súplicas, las voces 

implorantes, pero las respuestas, cuando las había, no variaban, Si quieres comer, tienes que abrir 

las piernas” (Saramago, 1995, p.218)  Con un escenario donde las suplicas no son escuchadas y 

donde la amenaza de dejar de percibir el sustento necesario para sobrevivir está materializada, la 

forzosa interacción sexual entre mujeres a las que se les retiró el calificativo humano y los 

hombres que abandonaron voluntariamente este por medio de sus deplorables acciones 

establecen una situación crítica donde la deshumanización toma el papel central de una obra 

plagada de humillación y necesidad.  

Despacio, la mujer del médico se aproximó, dio vuelta a la cama y se colocó detrás de él.. La 

mano levantó lentamente las tijeras, las hojas un poco separadas para penetrar como dos 

puñales... No llegarás a gozar, pensó la mujer del médico, y bajó violentamente el brazo. 

(Saramago, 1995, p.219) 

 

Sometidas a las vejaciones y el abuso, la representación del colapso de los impedimentos 

sociales y la reprochabilidad del accionar violento fue constituida en el papel de la mujer del 
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médico, que viéndose incapaz de permitir la amenaza futura de la desnaturalización humana y la 

condicionalidad de los recursos de abastecimiento, toma por decisión el asesinato del jefe de los 

ciegos malvados con unas tijeras. Este punto de quiebre entre la escala de valores sociales 

antiguos y la realidad material distópica que presentan los personajes del libro configura 

entonces el elemento final dentro de la peligrosa mezcla originada de la nueva construcción 

social alejada del orden que antes mantenía la ficción de la supervisión por parte de un ente 

vigilante y protector de los eslabones débiles y necesitados en la colectividad. 

 Por medio del asesinato del jefe de los ciegos malvados, la resistencia de las mujeres se 

activó instintivamente, transformando un grupo sumiso en una volátil combinación de 

resentimiento y deseos de supervivencia, que llevaría a la epitome del colapso del nuevo sistema 

social impuesto: la quema de la habitación de los ciegos malvados que a modo de simbología del 

fallido intento de orden arrasaría no solo aquel lugar sino todo el manicomio, extendiéndose por 

medio de las brasas hambrientas por el peso de la necesidad y avivadas por la repulsión frente al 

sistema deshumanizador presente en el nuevo constructo social.  

La mujer del médico anunció a gritos que estaban libres, el tejado del ala izquierda se vino abajo 

con horrible estruendo, dispersando llamaradas por todas partes, los ciegos se precipitaron tapia 

gritando, algunos no lo consiguieron, se quedaron dentro, aplastados contra las paredes, otros 

fueron pisoteados hasta convertirse en una masa informe y sanguinolenta, el fuego que se 

extendía rápidamente hará ceniza todo esto. El portón está abierto de par en par. Los locos salen. 

(Saramago, 1995, p.250) 
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Después de la necesaria huida del manicomio en llamas, el grupo de la mujer del médico se ve 

liberado en la manifestación definitiva de una sociedad carente de intervención estatal: un mundo 

donde las garantías y protecciones no provienen del pacto colectivo asumido intrínsecamente por 

todos los miembros de la sociedad, sino por el contrario, devienen de la capacidad del individuo 

para asegurarse las condiciones mínimas necesarias para mantenerse con vida dentro de un 

hábitat hostil donde los pares son una amenaza que ronda con la intención de reducir las 

probabilidades de supervivencia y los límites de la fabricación social son borrados de la 

programación por las necesidades inmediatas individuales, que en las mismas palabras de la 

novela aclaran: 

Por todas partes hay ciegos con la boca abierta hacia las alturas, matando la sed, almacenando 

agua en todos los rincones del cuerpo, y otros ciegos, más previsores, y sobre todo más sensatos, 

sostienen en sus manos cubos, palanganas, cazos, y los levantan al cielo generoso. (Saramago, 

19995, p.269) 

 

Con un compás guía roto por la falta de garantías pacificas de sobrevivencia en el medio, 

los seres humanos de la distopía de Ensayo de la ceguera han recreado el sistemático colapso del 

concepto de Estado que ahora ha desaparecido por completo para darle prevalencia a la 

supervivencia y las necesidades de los individuos que no poseen protección o igualdad de 

condiciones frente a los demás miembros competidores de su entorno.  

Habrá un Gobierno, dijo el primer ciego, No lo creo, pero en caso de que lo haya, será un 

gobierno de ciegos gobernando a ciegos, es decir, la nada pretendiendo organizar la nada... No sé 



57 

 

 

 

si habrá futuro, de lo que ahora se trata es de cómo vamos a vivir este presente. (Saramago,1995, 

p.293) 

 

Corresponde entonces a esta investigación dar el siguiente paso en el análisis de dicha distopía 

bajo los ojos de la literatura comparada en aras de contraponer las necesidades de supervivencia 

del individuo en un entorno sin supervisión propuestas en Ensayo sobre la ceguera con las funciones 

y garantías del Estado, partiendo desde la teoría del contrato social y el pacto colectivo que se ha 

visto presente dentro de la fabricación que se denomina sociedad.  
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Capítulo Tercero – Las necesidades distópicas de Ensayo sobre la ceguera y los 

postulados filosóficos del Leviatán 

Por medio de la investigación antes desarrollada acerca de las características sociales de 

la novela de Saramago, las afectaciones de una configuración distópica carente de orden y 

garantías resaltan cuando se consideran las necesidades del individuo, que a la deriva presenta 

una crisis eterna frente a las condiciones que se encuentran fuera de su control y a las cuales debe 

confrontar para mantenerse a flote en un mundo en ruinas. 

Dejó de llover, ya no hay ciegos con la boca abierta. Andan por ahí, sin saber que hacer, vagan 

por las calles, pero nunca mucho tiempo, andar o estar parado viene a ser lo mismo para ellos, 

salvo encontrar comida no tienen otros objetivos, la música se ha acabado, nunca hubo tanto 

silencio en el mundo. (Saramago,1995, p.277) 

 

En las palabras de Saramago el abandono y la soledad corresponden a un síntoma más de 

la perdida de la fabricación llamada sociedad, donde una vez las necesidades eran cubiertas por 

intercambios equivalentes y las amenazas eran neutralizadas por una colectividad que pretendía 

ante todo, la seguridad para los habitantes. Con la carencia de un ambiente seguro para el 

desarrollo humano, la vida primitiva de los animales constituye pues el escenario donde se 

desarrolla una obra de reflexión social que pretende destacar la fragilidad de la vida humana y el 

peligro latente debajo de los impulsos que ocultan los individuos bajo la máscara de la 

mancomunidad.  

Es preciso añadir entonces que al ser reducida la socialización, el individuo retorna a sus 

objetivos más profundos, donde la comida, el refugio y la supervivencia ocupan la primera plana 
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en las prioridades del ser vivo, por esto mismo, el contraste entre un entorno seguro y uno en 

estado natural carente de normas y pactos conforma un panorama ideal a la hora de contraponer 

las necesidades que muchas veces son dadas por hecho cuando son cubiertas por agentes ocultos 

dentro de las concepciones naturalizadas del hombre, como lo es el Estado. Al abordar la 

naturaleza del Estado es posible encontrarse con una serie de particularidades que destacan el 

trabajo realizado durante siglos por el progreso político y social de las civilizaciones, sin 

embargo, este mismo puede ser reducido a teorías puntuales si se le concibe como una derivación 

de lo que hoy en día se conoce como la Teoría del Estado, fundamento base desde el cual 

florecieron diferentes ramas que configuran los tipos de percepción de la maquinaria estatal. 

Si bien los seres humanos dan por hecho el ambiente pacífico y organizado que prima en 

los lugares donde habitan y coexisten, aquello no hace parte del estado natural del hombre, pues 

es en la figura ficticia del Estado donde dichas garantías toman forma. “Cuando conseguir agua y 

comida comience a ser difícil, los grupos se segregarán, cada persona pensará que sola se las 

arregla mejor, no tendrá que repartir con otros, lo que consiga es suyo, de nadie más.” 

(Saramago, 1995, p.294) Es en las frases de los mismos personajes de la novela que aquello que 

antes era imperceptible retorna al campo de visión. La presencia de la maquinaria estatal ha 

asegurado por siglos el beneficio y la estabilidad de las condiciones humanas, que bajo su razón 

notaron el caos de la individualidad y modificaron sus comportamientos por medio de aquello 

denominado contrato social. 

Aunque el concepto del contrato social se puede ver desde distintos postulados, la 

existencia de un organismo artificial ficticio que asegura las garantías y el orden tomó auge por 
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medio de uno de los primeros partidarios del contractualismo, movimiento que enmarca una 

corriente política y filosófica que explica el porqué de la sociedad y el nacimiento del Estado: 

Thomas Hobbes. Por medio de su libro denominado Leviatán, en honor a una bestia bíblica de 

proporciones colosales, Hobbes asemeja el poder antinatural de dicha bestia con las facultades 

administrativas que le son conferidas a la maquinaria estatal, a la cual los individuos ceden parte 

de sus libertades con la intención de salvaguardar aquello que en la novela distópica trabajada se 

pierde con la ceguera: Las condiciones necesarias para la coexistencia y la paz de los seres 

humanos.  

Se propone entonces el análisis de las características del compás guía extraídas 

anteriormente del estudio de la sociedad de Ensayo sobre la ceguera bajo los miramientos de la 

teoría de Hobbes para así lograr una mayor claridad en el funcionamiento de la propuesta 

distópica y las críticas sociales que aborda la contraposición de un ambiente organizado de corte 

gubernamental frente a la caída de los pactos sociales como resulta el entorno de los ciegos tras 

el escape del manicomio. 

 

Naturaleza humana: Las características del compás guía a la luz del Leviatán  

Debido a la caída de la organización social que existía predominante en la sociedad de los 

ciegos, la presencia del compás guía se intensificó y tomo forma según las ausencias desmedidas 

y las necesidades manifiestas, sin embargo, aún en medio del caos, el único grupo que logró 

mantener de cierta forma una estabilidad mínima, suficiente para luchar día a día contra el 

mundo y sus arduas labores fue, precisamente, aquel que tenía un individuo que podía ver. La 
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presencia de la Mujer del médico en el círculo de protagonistas hace una diferencia abismal en la 

forma bajo la cual se toman las decisiones y se asegura el sustento dentro de las ruinas de la 

antigua civilización, dejando claro que ellos son los afortunados de tener un guía que medie entre 

las circunstancias peligrosas y ellos. Es posible entonces asemejar a la Mujer del médico con la 

figura del Leviatán, aquel monstruo bíblico que referencia Hobbes, si se tienen en cuenta las 

facultades extraordinarias que dentro de la obra adquiere la mujer con el hecho de poder ver. La 

toma de decisiones, la protección del grupo e incluso la mediación para obtener comida o buscar 

refugio son particularidades que la protagonista de la novela comparte con las obligaciones y 

facultades del contrato social que plantea el filósofo inglés, permitiendo un estudio detallado de 

la distopía del premio Nobel de literatura donde la metáfora es el papel principal en el análisis de 

las relaciones políticas y sociales. 

 Con las facultades extraordinarias presentes en la Mujer del médico, el contraste entre los 

agravantes del compás guía que presentan los otros personajes se vuelve más marcado, la 

reflexión y el razonamiento son piezas fundamentales de la configuración psicológica de la 

mujer que hace lo posible en sus pasos para encontrar una forma de proteger y cuidar aquellos 

bajo su manto.  

Tú no estás ciega, dijo la chica de las gafas oscuras, por eso eres la que manda y organiza, No 

mando, organizo como puedo, soy los ojos que dejasteis de tener, Una especie de jefe natural, un 

rey con ojos en una tierra de ciegos, dijo el viejo de la venda negra. (Saramago, 1995, p.294) 

 

La presentación del rey, gobernante supremo, en la comparación del Viejo de la venda negra, no 

es ilógica si se considera que precisamente, era en la figura del rey donde descansaban todos los 
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poderes de la maquinaria Leviatán. Por consiguiente, es la líder del grupo quien ejerciendo su 

ventaja en la situación extrema y antinatural, guía los desprotegidos, permitiendo que entre ellos 

aquel pacto social ahora extinto se mantenga en un microsistema dependiente de los ojos de la 

protagonista. La clave de la proyección del Leviatán dentro de Ensayo sobre la ceguera descansa 

entonces en contraponer las características del compás guía presentes en los otros miembros del 

grupo y las acciones de la Mujer del médico dentro de determinadas situaciones, así como 

también las reflexiones que de ella derivan en dicho momento, para terminar por revisar la teoría 

contractualista de Hobbes dentro de la materialización del contrato social en una distopía de 

ciegos que no ven y una reina ficta con facultades para gobernar. 

 

El fin de la existencia y el estado de guerra: El deseo de sobrevivir 

La necesidad más primitiva, y también, aquel factor indispensable para el desarrollo de 

los otros cuatro dentro del compás guía estudiado resulta ser la supervivencia. En un mundo 

alejado de las leyes y el orden, la amenaza es constante para los individuos que luchan por seguir 

día a día existiendo por medio del sustento, la búsqueda de refugio y la constante locomoción. En 

la sociedad distópica de Saramago, el estado natural del hombre ha sido restaurado y con él la 

vida se ha vuelto tan frágil como preciada. Sin la colectividad el hombre se ve obligado a valerse 

por sí mismo y es sometido a las amenazas no solo de los otros individuos, sino también, de otros 

animales.  

En una plaza rodeada de árboles, con una gran estatua en el centro, una jauría está devorando a un 

hombre. Debía de haber muerto hace poco, sus miembros no están rígidos, se nota cuando los 
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perros los sacuden para arrancar al hueso la carne desgarrada con los dientes. (Saramago, 1995, 

p.301) 

 

 La carrera por sobrevivir es una unanimidad dentro de los seres vivientes que hacen lo 

que pueden para subsistir, aunque los métodos y las formas sean cuestionables. La jauría descrita 

por Saramago no representa pues, un hecho aleatorio, un dato adicional o un contenido 

irrelevante; por el contrario, resulta determinante para entender las nuevas condiciones 

restauradas en las que el hombre no tiene siempre las de ganar. La naturaleza es y siempre ha 

sido un ambiente cruel que exige usar cualquier medio necesario para continuar un día más, y los 

perros de la jauría son prueba fiel de la terminación de la normalidad. Donde antes había fieles 

amigos del hombre ahora hay bestias sin control que necesitan ser alimentadas, y los humanos de 

aquella distopía no se quedan atrás.  

La mujer del médico hace mentalmente balance de la comida que aún tiene, llegará, si llega, para 

una cena, sin contar con el perro, pero él, que se las arregle como pueda, que bien pudo con la 

gallina, agarrarla por el pescuezo y cortarle la voz y la vida. (Saramago, 1995, p.301) 

 

La mujer del médico vela también por el sustento de su grupo, y reconoce la 

supervivencia de los animales como algo natural para aquellos que nunca estuvieron alejados de 

la animalidad. Las preocupaciones por morir de hambre, por ser atacados a manos de una jauría, 

e incluso por otros ciegos, corresponden al temor sin descanso de los hombres sometidos a una 

guerra sin tregua, donde todos son participantes y ninguno ganador, pues reconocen de antemano 
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que dicha situación no es un juego de ganar y perder, sino un conflicto con pérdidas sin importar 

el resultado. Es en este punto donde entra la dura realidad que el Leviatán expone:  

En esta guerra de todos contra todos, se da una consecuencia: que nada puede ser injusto. Las 

nociones de derecho e ilegalidad, justicia e injusticia, están fuera de lugar. Donde no hay poder 

común, la ley no existe: donde no hay ley no hay justicia. (Hobbes, 1651, p.111) 

 

Aquella ausencia de justicia genera un desequilibrio que atenta contra la misma 

supervivencia de los individuos y por ende, pone en gran riesgo la continuidad de la especie. Con 

las condiciones naturales del mundo, los ciegos de Saramago son sometidos a la injusticia de un 

entorno donde ellos son también, presas de la crueldad y víctimas de la naturaleza. La Mujer del 

médico toma entonces en sus manos los primitivos deseos y pasiones para transformarlos en 

motivaciones que proponen objetivos claros y solucionan amenazas inmediatas. En ella 

comienza a tomar forma una figura superior a la animalidad y el caos, que pretende el bienestar 

al sustraer esa libertad perjudicial del grupo de ciegos que de otra forma les haría verse como 

enemigos en un hábitat que identifica a miembros de una misma especie como asesinos 

potenciales, consumidores de recursos que podrían ser propios y competencias inmediatas para la 

distribución de un refugio que proteja y cobije al ser en estado de indefensión. La mujer 

comprende el primer paso a la civilización y a la restauración del orden artificial, nacido del 

pacto colectivo entre aquellos que reconocen las desventajas del estado natural. Una vez 

comprendido el impulso más primitivo de supervivencia, las necesidades inmediatas toman el rol 

protagónico de la reflexión sobre el carácter necesario del establecimiento de un mediador entre 

hombres que son competencia y amenazas. 
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Las necesidades de una sociedad de lobos 

Con las habilidades de supervivencia activadas por necesidad, los ciegos presentan la 

segunda particularidad del compás guía en un mundo sin Estado ni orden: la urgencia de suplir 

aquello que necesitan y que es inherente a la supervivencia como lo es la comida, el refugio, 

entre otros. La novela de Saramago analiza a profundidad las ocurrencias de los individuos en el 

caos de la ceguera blanca, determinando la ventaja que posee el grupo de protagonistas frente a 

los demás individuos de aquel distópico mundo y exaltando las ventajas de una organización 

cooperativa entre miembros de una colectividad. 

A ninguno de nuestros ciegos se le ha ocurrido preguntar cómo van navegando los otros grupos, 

si también andan atados, por este u otro procedimiento, pero la respuesta sería fácil, por lo que se 

ha podido observar, los grupos, en general, salvo el caso de alguno más cohesionado por razones 

que le son propias y que no conocemos, van perdiendo y ganando adherentes a lo largo del día. 

(Saramago, 1995, p.299) 

 

Tal y como describe el párrafo, la coexistencia del grupo inicial no es dada por hecho y al 

contrario, resalta por la naturaleza antinatural que corresponde al milagro de la vista, encarnado 

en la Mujer del médico. Aquella que afronta inmediatamente las necesidades de los integrantes 

bajo su comando es precisamente este personaje que aprovecha el don que todavía mantiene y 

ejecuta las funciones de aquel Estado, ahora inexistente. 

Quería tenerlos a todos cerca, no en la frágil fila india de costumbre, en hileras que en cualquier 

momento podrían romperse, bastaba con que se cruzasen en el camino con un grupo más 
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numeroso o más brutal, y sería como en el mar un paquebote cortando en dos una falúa que se le 

hubiese puesto delante. (Saramago, 1995, p.298) 

 

En las acciones narradas se encuentra pues, una vigilancia constante y una preocupación 

genuina por los miembros que se someten voluntariamente a los designios de aquella que 

mantiene en su poder la habilidad de ver más allá de lo que otros no. Así las cosas, la Mujer del 

médico presenta en su personaje una similitud concebible con las capacidades de la entidad 

estatal, que supervisa y cuida los miembros que pertenecen a ella para así, equilibrar a los 

hombres sumergidos en el caos y mediar las situaciones decisivas que requieren la agilidad 

inmediata de una alianza, una cooperación y un liderazgo. 

Esta es la causa de que si dos hombres desean la misma cosa, y en modo alguno pueden 

disfrutarla ambos, se vuelven enemigos, y en el camino que conduce al fin (que es, 

principalmente, su propia conservación y a veces su delectación tan sólo) tratan de aniquilarse o 

sojuzgarse uno a otro. (Hobbes, 1651, p.109) 

 

En las palabras de Hobbes se presenta ese mismo panorama de competencia que pone a 

prueba los talentos humanos en pro de satisfacer las necesidades inmediatas. La rivalidad entre 

hombres configura pues, el entorno social de los ciegos que fueron extraídos de su normalidad y 

ahora solo ven en el prójimo desventajas, peligro y miseria. Por supuesto, para el caso del grupo 

de protagonistas, la situación es diferente debido a la particularidad excepcional que poseen 

frente a los demás grupos de ciegos: Una reina que ve en un mundo de niebla blanca. Esto 

permite equiparar las labores de la Mujer del médico con aquel ente superior en capacidades y 
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privilegios que vela por satisfacer las condiciones de un ambiente pacífico y beneficioso para 

todos los vinculados a él, similar a la configuración que plantea en contrato social en la teoría 

contractualista de Hobbes y sus sucesores. 

Dada esta situación de desconfianza mutua, ningún procedimiento tan razonable existe 

para que un hombre se proteja a sí mismo, como la anticipación, es decir, el dominar por 

medio de la fuerza o por la astucia a todos los hombres que pueda, durante el tiempo 

preciso, hasta que ningún otro poder sea capaz de amenazarlo. (Hobbes, 1651, p.109) 

 

La superación de la desconfianza mutua y la aplicación de una figura mediadora entre 

posibles amenazas hace posible la reevaluación del sistema social de los lobos hechos hombres, 

dando paso al florecimiento de una civilización reducida entre los individuos a cargo de la reina 

de todos los ciegos, que antes de sacar una ventaja para sí misma únicamente, centra sus 

esfuerzos en neutralizar la animalidad del estado de caos al que fueron sometidos tras la ceguera 

blanca. 

 

Las amenazas externas y el sistema garantista del Leviatán 

Con las necesidades inmediatas suplidas y el orden poco a poco retornando dentro de las 

interacciones del grupo de ciegos protagonistas, la prioridad dentro de las características del 

compás guía planteado anteriormente a partir del estudio del elemento social de la novela se 

centra en las amenazas que puedan poner en riesgo la reducida estabilidad que paso a paso ha 

restaurado con gran esfuerzo la Mujer del médico.  
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El gran problema es que, tal como están las cosas, sin agua corriente, sin energía eléctrica, con las 

bombonas de gas vacías, y con el peligro añadido de encender fuego dentro de las casas, no se 

puede cocinar. (Saramago, 1995, p. 300) 

 

En palabras del autor, la nueva normalidad adquirida por medio de la intervención de la 

protagonista presenta todavía un estado rudimentario comparado a los recursos y disposiciones 

del mundo antes habitado. Con una guía que intercede en las labores de supervivencia y unos 

ojos que alertan de las amenazas latentes, los objetivos del grupo de ciegos se transforman y 

prosiguen su búsqueda de un nuevo entorno pacífico y seguro. “Declinaba el día cuando por fin 

llegaron a la calle donde viven el médico y su mujer. No se distingue de las otras hay 

inmundicias amontonadas por todas partes, bandas de ciegos que vagan a la deriva” (Saramago, 

1995, p.307). Aquella búsqueda de un nuevo territorio y la persecución incesante del retorno a 

una normalidad en coexistencia configuró el regreso al ambiente conocido por la mujer guía y su 

esposo, considerando aquellos tiempos de antaño como una reminiscencia del orden y 

tranquilidad perdidos por la enfermedad misteriosa. 

Fue, pues, a una especie de paraíso adonde llegaron los peregrinos, y tan fuerte resultó esta 

impresión que, sin violentar demasiado el rigor del término, podríamos llamar trascendental, que 

se detuvieron a la entrada, como paralizados por el inesperado olor a casa, y era simplemente el 

olor de una casa cerrada. (Saramago, 1995, p.310) 

 

En la llegada al ambiente conocido se haya la neutralización mental de la percepción de 

amenazas a la estabilidad, que hasta el momento ha sido precaria. La designación de un espacio 



69 

 

 

 

propio para el grupo de ciegos representa la neutralización de las tres causas por las cuales los 

hombres sufren en discordia, “La primera causa impulsa a los otros hombres a atacarse para 

lograr beneficio; la segunda, para lograr seguridad; la tercera, para ganar reputación.” (Hobbes, 

1651, p.110). Estas causas, existentes por la injusticia de un entorno en estado natural, se ven 

reducidas en la restauración del hábitat seguro llevado a cabo por medio de la llegada a la casa de 

la Mujer del ciego, creando así una materialización de las garantías ofrecidas por la mujer que 

ve, en donde no resulta irreal pensar en instaurar un modelo más preciso y organizado de 

convivencia donde partiendo desde la puerta del hogar se puede conformar una coexistencia 

pacífica con aquellos conviviendo en un mismo sitio. 

Las pasiones que inclinan a los hombres a la paz son el temor a la muerte, el deseo de las cosas 

que son necesarias para una vida confortable, y la esperanza de obtenerlas por medio del trabajo. 

La razón sugiere adecuadas normas de paz, a las cuales pueden llegar los hombres por mutuo 

consenso. (Hobbes, 1651, p.112) 

 

Tal y como menciona Hobbes, en medio de las pasiones que promueven la paz en los 

hombres se haya la motivación por mantener un estilo de vida digno que permita más que la 

supervivencia, una existencia enmarcada en la humanidad y la satisfacción personal. Con un 

ambiente limitado y cerrado donde es posible aplicar las condiciones antes descritas, el grupo de 

ciegos queda entonces en manos de la supervisora que conserva el don de la vista para mantener, 

tal y como era en el estado anterior a la catástrofe, una estructura y organización favorable para 

el desarrollo personal de hombres y mujeres decididos a ser más que animales embriagados en la 
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primitividad, que antes pasó factura y ahora, lentamente, conforma un pasado turbio del cual no 

se ve posible recuperar pero si alivianar sus cargas. 

 

El estado natural del hombre y las leyes artificiales 

Una vez en el nuevo hogar, la Mujer del médico es rápida en establecer el cuarto 

elemento determinante en el compás guía que la reflexión de los acontecimientos de la novela 

permite identificar: la fabricación de leyes artificiales que promueven seguridad y orden a 

diferencia del anarquismo tras la puerta principal. Al identificar unos mínimos necesarios para 

obtener una convivencia sana y digna entre los ciegos del grupo, la creación de un nuevo código 

de conducta otorga a la mujer protagonista una forma de transmitir sus capacidades en forma de 

limitantes para el grupo, que de forma voluntaria y colectiva acceden a seguir las indicaciones 

dadas. 

... Pero antes tendríamos que ponernos de acuerdo sobre cómo vamos a vivir aquí, tranquilos, no 

voy a repetiros el discurso del altavoz, para dormir hay espacios suficientes, tenemos dos 

dormitorios que serán para los matrimonios, en esta sala pueden dormir los demás, cada uno en 

un sofá...para las necesidades habrá un cubo en la terraza... ahora somos todos iguales ante el mal 

y el bien. (Saramago, 1995, p.315) 

 

En las instrucciones de la mujer que ve no se haya solamente la carga de un líder que guía 

y protege, sino también se encuentran las obligaciones que trae consigo ser la única de aquel 

grupo que se encuentra con facultades superiores, aptas para asegurar una supervivencia que por 

medio de los acontecimientos evoluciona en el microsistema social de aquella casa. Sin embargo, 
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no solo son los límites físicos los que son impuestos dentro de este nuevo sistema social en 

nacimiento, las concepciones de la moralidad y los aspectos psicológicos, consecuencias de las 

acciones humanas, hacen nuevamente su aparición en aras de restaurar el sentido perdido de 

humanidad que los miembros del grupo hace un tiempo dejaron de sentir. 

No me preguntéis qué es el bien y qué es el mal, lo sabíamos cada vez que actuábamos en el 

tiempo en el que la ceguera era una excepción, lo cierto y lo equivocado son sólo modos 

diferentes de entender nuestra relación con los demás, no la que tenemos con nosotros mismos, en 

esa no hay que confiar. (Saramago, 1995, p.316) 

 

 El pronunciamiento del recordatorio de la moralidad, la culpa, las consecuencias de las 

acciones y la distinción entre lo correcto e incorrecto constituye un nuevo código de conducta 

que rescata los principios perdidos tras la ceguera y los restaura dentro del microsistema de 

ciegos, que ansiosos por recuperar la tranquilidad y los beneficios de la coexistencia acceden a 

las implicaciones de retomar las buenas costumbres antes exaltadas. La repercusión de las 

normas morales dentro de los comportamientos sociales genera un sentido de satisfacción dentro 

de los individuos al considerarles iguales ante los ojos que ven, de forma similar a como los 

hombres son vistos de igual forma ante la ley.  

 Con el fin de reestablecer la paz los individuos del grupo aceptan la renuncia de sus 

libertades recuperadas con el estado natural y así, se despojan de las acciones contraproducentes 

que deterioran los vínculos y generan desconfianza mutua. 
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Renunciar a un derecho a cierta cosa es despojarse a sí mismo de la libertad de impedir a otro el 

beneficio del propio derecho a la cosa en cuestión. En efecto, quien renuncia o abandona su 

derecho no da a otro hombre un derecho que este último no tuviera antes. (Hobbes, 1651, p.114) 

 

En la acción de renuncia nace entonces una fabricación superior a los ciegos que pretende 

delimitar las libertades de los presentes y por consiguiente, erige una armonía entre los deseos y 

pasiones de los que allí habitan con las necesidades de supervivencia, las necesidades inmediatas 

y finalmente, los deseos de paz que existen en el corazón de los hombres. Hobbes en su Leviatán 

narra dicha situación por medio de la definición del Estado que presenta en la segunda parte de 

su tratado, configurando una serie de particularidades que juntas conforman el designio de la 

voluntad social que dirige su visión hacia un mismo punto en el horizonte. 

El único camino para erigir semejante poder común, capaz de defenderlos contra la invasión de 

los extranjeros y contra las injurias ajenas, asegurándoles de tal suerte que por su propia actividad 

puedan nutrirse a sí mismos y vivir satisfechos, es conferir todo su poder y fortaleza a un hombre 

o una asamblea de hombres, todos los cuales, por pluralidad de votos, puedan reducir sus 

voluntades a una voluntad. (Hobbes, 1651, p.144) 

 

A partir de la definición de unos límites acordados la fabricación del orden dentro del 

sistema social da nacimiento a la concepción del Estado, teoría que así como manejó Hobbes, se 

ve presente en la cotidianidad de la literatura al ser un elemento intrínseco de la vida del hombre. 

Partiendo del nacimiento del Estado, reflejado en la Mujer del médico, es posible identificar el 

último elemento en la sucesión de características dentro del compás guía de la sociedad de 
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Ensayo sobre la ceguera: la estabilidad de las condiciones favorables del individuo, el detonante 

de los eventos de toda la novela y fundamento para la conformación de la Teoría del Estado en 

función de las garantías que este debe ofrecer a los hombres para satisfacer sus necesidades 

continuas. 

 

La coexistencia y la estabilidad: Creación de una maquinaria llamada Estado 

Con la labor realizada por la Mujer del médico, el entorno antes caótico del grupo de 

ciegos logra establecer su refugio aparte de la anarquía exterior y conforman, bajo su propia 

voluntad y mano, una mancomunidad destinada al apoyo mutuo, la seguridad y la supervivencia. 

Con unas nuevas condiciones favorables presentes en la vida de aquellos enfermos, se convierte 

entonces en prioridad la defensa y protección de aquel paraíso que con arduo esfuerzo fue 

construido sobre las ruinas de una civilización fallida que ha sido consumida por la ceguera 

blanca. Este anhelo casi obsesivo de los ciegos con la estabilidad se ve reflejado en su psique, 

que identifica el milagro del pacto social en la figura de la mujer que ve, aquella que ha utilizado 

los dones únicos en su existencia para generar un oasis en medio del desierto de la 

incertidumbre.   

Soñé dos veces contigo, Cuándo, La segunda fue esta noche, Estabas soñando con la casa porque 

te sentías segura y tranquila, es natural, después de todo lo que hemos pasado, en tu sueño yo era 

la casa, y como, para verme, tenías que ponerme cara, la inventaste. (Saramago, 1995, p.321) 

 

La chica de las gafas oscuras narra en sus propias palabras las imágenes que su 

subconsciente crea debido a la situación extrema por la que ha pasado y el descanso que ha 
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podido permitirse al lado de una presencia guardiana, que vela por la salud y bienestar de los 

miembros de su grupo, tal y como realiza en gran escala la construcción artificial llamada 

Estado. Y no es solo ella quien ve en la mujer el reflejo de la salvación en un ambiente hostil que 

no tiene consideración alguna, pues en los otros integrantes del grupo la visión que se tiene de la 

Mujer del médico corresponde a la idealización de aquello que perdieron y por voluntad 

superior, les fue permitido recuperar, aunque de forma reducida y rudimentaria.  

El viejo de la venda negra se quedó solo, arrodillado en la bañera como si estuviera implorando 

una misericordia, temblando, temblando, Quién habrá sido, se preguntaba, la razón le decía que 

sólo podría haber sido la mujer del médico, ella es la que ve, ella es la que nos ha protegido, 

cuidado y alimentado, no sería de extrañar que hubiera tenido también esta discreta atención. 

(Saramago, 1995, p.326) 

 

En un favor discreto, en el cuidado de un niño indefenso, en la distribución de las 

comodidades, en el deber de vigilancia y protección, la mujer líder turna su humanidad con las 

construcciones de una responsabilidad dibujada entre el conocimiento de una sociedad más 

beneficiosa, pacífica y sana, y la carga adicional de ser la única que puede ver en un mundo de 

ciegos. Si bien dicha característica se presenta como una ventaja, la narrativa de Saramago 

destaca claramente el peso que recae sobre los hombros de la Mujer del médico al ver en el 

estado natural la descomposición de la sociedad tal y como la conoce. Aunque la primera 

percepción que se puede presentar frente a la libertad es el deseo de hacer de sí mismo y de 

aquello alrededor lo que le place al individuo, esta, tal y como presenta Hobbes en su tratado, 
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equivale a un veneno poderoso que se interpone en la realización del hombre, que escoge 

suprimir parte de ella en pro de la fabricación de la coexistencia pacífica. 

La causa final, fin o designio de los hombres (que naturalmente aman la libertad y el dominio 

sobre los demás) al introducir esta restricción sobre sí mismos (En la que los vemos vivir 

formando Estados) es el cuidado de su propia conservación y, por añadidura, el logro de una vida 

más armónica; es decir, el deseo de abandonar esa miserable condición de guerra que, tal como 

hemos manifestado, es consecuencia necesaria de las pasiones naturales de los hombres. (Hobbes, 

1651, p.141) 

 

El estado natural se convierte en el enemigo de la paz y la esperanza de abandonar la 

guerra interminable recae en deshacerse precisamente, de aquello que envenena el sistema de los 

individuos.  

Las leyes de naturaleza (tales como las de justicia, equidad, modestia, piedad y, en suma, la de 

haz a otros lo que quieras que otros hagan a ti) son, por sí mismas, cuando no existe temor a un 

determinado poder que motive su observancia, contrarias a nuestras pasiones naturales, las cuales 

nos inducen a la parcialidad, al orgullo, a la venganza y a cosas semejantes. (Hobbes, 1651, 

p.141) 

 

Una vez rechazada la libertad nociva y conservado el orden dentro del sistema social, la 

configuración de la bestia de Hobbes termina de presentarse y en medio de la anarquía de la 

ceguera blanca florece una luz de esperanza en un mar de oscuridad, una maquinaria invisible 

ideada con un solo objetivo: asegurar la preservación de la humanidad. 
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La multitud así unida en una persona se denomina Estado, del latín civitas. Ésta es la generación 

de aquel gran Leviatán, o más bien (hablando con más reverencia), de aquel dios mortal, al cual 

debemos, bajo el Dios inmortal, nuestra paz y nuestra defensa. (Hobbes, 1651, p.144) 

 

Los vacíos del Leviatán frente a las necesidades distópicas de Ensayo sobre la ceguera 

 Después de haber analizado por medio de una comparación detallada el sistema social 

distópico de la novela de Saramago y los postulados contractualistas de Hobbes, corresponde 

como obligación de esta investigación aclarar que si bien una parte del tratado filosófico muestra 

similitudes con la caótica situación de los ciegos, otra parte de él entra en contradicción con esta 

o simplemente se ve ausente, ineficaz o equivocada. Así pues, los diseños del Leviatán, 

demuestran no ser perfectos y aplicables a todas las situaciones, tal y como cualquier fabricación 

humana, especialmente cuando se pretende el análisis de una narrativa a través de otra. 

 La postulación del Estado como una maquinaria cristiana ejemplifican, junto con la 

construcción del reino de las tinieblas, las mayores discrepancias entre los postulados del filósofo 

inglés y las reflexiones de Saramago en la novela tratada. Dentro de la configuración del estado 

cristiano, Hobbes es muy claro cuando enuncia su sentido, significado e importancia. 

Ahora bien, en lo que a continuación me propongo a tratar, que es la naturaleza de un estado 

cristiano, de lo cual dependen gran número de revelaciones sobrenaturales de la voluntad de Dios, 

la base de mi discurso debe no ser solamente la palabra natural de Dios, sino también la profética. 

(Hobbes, 1651, p.289) 
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Con la presentación del discurso centrado en las revelaciones de la voluntad de Dios, 

inicialmente es posible encontrar algunas semejanzas en el papel de la Mujer del médico al partir 

de la trinidad de la triple palabra que según el autor del Leviatán concentran la promulgación de 

las leyes divinas, marco dentro del cual debe existir la maquinaria para constituir un poder puro y 

no uno corrupto. 

Pero Dios declara sus leyes por tres conductos. Por los dictados de la razón natural, por 

revelación y por la voz de algún hombre que, por hacer milagros, adquiere crédito entre los 

demás. De aquí que tengamos una triple palabra de Dios: racional, sensible y profética. (Hobbes, 

1651, p.276) 

 

 La característica milagrosa es quizás la que más encaja en el formato distópico de Ensayo 

sobre la ceguera: una única mujer en aquella catástrofe conserva su vista. La preservación del 

sentido de la vista, concebido como una manifestación divina del deber de la mencionada frente 

al grupo de necesitados que se encuentran en su entorno, permite un cierto grado de aceptación al 

momento de iniciar el análisis, sobre todo si se acompaña de la característica racional que marca 

la pauta de las reflexiones y acciones de la mujer. Sin embargo el conflicto se presenta más claro 

cuando se analiza el papel de la revelación en el contexto distópico. La existencia de una 

inspiración que no configura una ley universal es un detonante claro para poner en duda la 

integridad del sistema todo poderoso del Leviatán. Con la capacidad de transformar la palabra 

humana en divina al asegurar las comunicaciones entre hombres y Dios como una revelación 

particular que manifiesta cosas diferentes a los distintos hombres, el camino a la ambigüedad y la 
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conveniencia se torna muy plausible, en especial cuando se le otorga al profeta, en este caso la 

Mujer del médico, la facultad de presentar su palabra como mandato divino. 

 Saramago dentro de su obra contrapone esta postura al separar la naturaleza humana de la 

concepción de divinidad y todos los preceptos vinculados a ella. 

Sólo Dios nos ve, dijo la mujer del primer ciego, que a pesar de los desengaños y de las 

contrariedades mantiene firme la creencia de que Dios no es ciego, a lo que respondió la mujer 

del médico, Ni siquiera él, el cielo está cubierto, solo yo puedo veros. (Saramago, 1995, p.321) 

 

 El hecho de que dichas palabras hayan salido de la boca de la mujer que ve entran en 

discordia con la similitud que podría intentarse ver entre ella y la configuración de Estado que 

Hobbes exalta. La mujer del médico no toma en su acción la manifestación del deber divino que 

le fue revelado, ni asume, mucho menos, que aquella visión que conserva sea una bendición 

divina para garantizar la conformación del Estado cristiano que el Leviatán propone como 

cumbre del desarrollo social. La mujer protagonista es la primera en reconocer su humanidad y 

no deshacerse de ella, aunque vea y los demás no, aunque mate, haga sus andanzas y preserve la 

visión contra todos los pronósticos. “La cuarentena no fue un sueño, dijo la mujer del médico, 

Tampoco lo fue, no, como no lo fue la violación, Ni que yo apuñalara un hombre” (Saramago, 

1995, p.340). El Estado que representa la Mujer del médico no parece tener el misticismo y la 

gloria del Estado cristiano, por el contrario parece encarnar es, precisamente, el reino de hombres 

para hombres. La construcción social creada por el pacto social de los ciegos se ve entonces 

dentro de la distopía, no como una manifestación de la voluntad de Dios, sino como un esfuerzo 

desesperado de los humanos para recuperar lo perdido y resurgir, como lo han hecho siempre, a 
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partir de sus propias facultades, tomando sus propias decisiones y escogiendo por si mismos los 

precarios caminos que recorrerán. Una vez terminada la reflexión sobre las diferencias del 

Estado visto tras los ojos de la distopía de Saramago y el Estado visto a través de las necesidades 

de un país anglosajón del siglo XVI, esta investigación procede a reflexionar sobre el último ítem 

planteado en los objetivos a cumplir: El análisis de las consecuencias de la ausencia de 

intervención estatal dentro de la sociedad usando como referencia las obras de Ensayo Sobre La 

Ceguera y el Leviatán.  
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Capítulo Cuarto – La crisis de la ausencia estatal según Ensayo sobre la ceguera y el 

Leviatán 

 Al haber analizado las características de una sociedad distópica como lo es la presente en 

Ensayo sobre la ceguera, la reflexión y estudio que devienen de la comparación entre las 

funciones del Estado y las necesidades humanas en una condición antinatural generan una 

tensión constante que toma forma a partir del concepto de la ausencia estatal. Con un mundo en 

constante cambio, las condiciones inestables que provienen del vacío dejado por el sistema 

denominado Estado conllevan una serie de consecuencias que repercuten en la condición humana 

y la forma bajo la cual se desarrolla en su entorno, patrocinando así una crisis sin precedentes 

que desnaturaliza la racionalidad humana y deriva en la condición de anarquía que condiciona al 

ser humano dentro del caos. 

Le dices a un ciego, Estás libre, le abres la puerta que lo separaba del mundo, Vete, estás libre, 

volvemos a decirle, y no se va, se queda allí parado en medio de la calle, él y los otros, están 

asustados, no saben adónde ir, y es que no hay comparación entre vivir en un laberinto racional, 

como es, por definición, un manicomio, y aventurarse, sin mano de guía ni traílla de perro, en el 

laberinto enloquecido de la ciudad, donde de nada va a servir la memoria, pues sólo será capaz de 

mostrar la imagen de los lugares y no los caminos para llegar. (Saramago, 1995, p.251) 

 

 Tal y como lo describe Saramago, la apertura de las puertas del manicomio que 

conservaba cierta organización equivale a la caída final del orden impuesto colectivamente, que 

es ahora reemplazado por la más pura manifestación de libertad, con todos los peligros que esta 

trae consigo. En medio de la libertad ilimitada, el nacimiento de ciertas situaciones conlleva a la 
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aparición de los grandes vacíos dejados en los espacios que antes ocupaba el Estado, siendo 

cinco las consecuencias principales que engloban las derivaciones de la caída del sistema estatal. 

Con el fin de entenderlas de la mejor forma, es plausible abordarlas según un orden determinado, 

partiendo desde los factores iniciales de la manifestación de la ruptura social, para así generar 

una reflexión desde el punto de inicio de la restauración de la libertad absoluta, como lo es en el 

caso de Ensayo sobre la ceguera el abandono del manicomio donde se encontraban recluidos los 

ciegos. 

La eliminación de los sistemas organizacionales dentro de la sociedad no puede ser 

tomada a la ligera debido a la inherente dependencia de los hombres y las mujeres a la seguridad 

que contiene la construcción ficticia del Estado, por esto mismo, resulta necesario establecer el 

alcance de las consecuencias que son generadas tras la desaparición absoluta de los límites 

sociales que antes definía la unión colectiva de seres humanos por medio de la representación 

unificada de la voluntad. 

Y en ello consiste la esencia del Estado, que podemos definir así: una persona de cuyos actos se 

constituye en autora una gran multitud mediante pactos recíprocos de sus miembros con el fin de 

que esa persona pueda emplear la fuerza y medios de todos como lo juzgue conveniente para 

asegurar la paz y defensa común. (Hobbes, 1651, p.144) 

 

 Con la desaparición de la figura de la multitud, queda entonces solamente la voluntad 

individual del hombre, que sometido a sus pasiones y deseos verá en su entorno un ambiente con 

recursos tan infinitos como sus contrincantes, que son el mayor obstáculo para manifestar y 

materializar sus aspiraciones. Es así como la primera consecuencia de la ausencia estatal hace 
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aparición: la individualización de voluntades y la llegada de la competencia, la desconfianza y la 

gloria. 

 

En la discordia: Competencia, Desconfianza y Gloria 

 Durante el transcurso del desarrollo de la novela de Saramago, la evolución de los 

personajes se desarrolla alrededor de la cooperación que existe entre los individuos 

pertenecientes al grupo de la Mujer del médico, que mantiene la vista y asegura, de cierta 

medida, una ventaja adicional que permite mantener la unidad en el grupo. Sin embargo, a 

diferencia del grupo de protagonistas de la novela, el mundo se encuentra en caos y están 

abandonados a su merced consigo mismos y con su libertad, que ahora es igual a la de otros y no 

posee limitante alguna. 

 La erradicación de los límites entre individuos genera una anarquía de equidad donde las 

personas solo se tienen a sí mismos para hacerse valer y cumplir a cabalidad su voluntad, 

llevando al conflicto y a la lucha entre las personas por culpa de tres factores esenciales que son 

mencionados en la obra de Hobbes cuando hace referencia a las causas de la discordia entre los 

hombres. 

“Así, hallamos en la naturaleza del hombre tres causas principales de discordia. Primera, la 

competencia; segunda, la desconfianza; tercera, la gloria” (Hobbes, 1651, p.110). Debido a las 

leyes de la naturaleza indomable, estas tres causas se convierten en la consecuencia inicial que 

deriva del proceso más inmediato en la eliminación y ausencia de la intervención estatal: la 



83 

 

 

 

individualización y ruptura de la colectividad social como una unidad homogeneizada de 

voluntad. 

 Dentro de la novela es posible encontrar varios referentes para la situación de animalidad 

entre hombres en la que la desconfianza, la competencia y la gloria toman el centro del escenario 

al contraponer las voluntades de los individuos, que deseosos de sobrevivir pretenden asegurar 

sus necesidades bajo las circunstancias que sean necesarias. 

Lo primero que hice fue ir por todas las casas de la escalera recogiendo la comida que hubiese, la 

que se estropeaba me la comí enseguida, la otra la guardé, Tiene algo todavía, preguntó la chica 

de las gafas oscuras, No, se ha acabado todo, respondió la vieja con una súbita expresión de 

desconfianza en los ojos ciegos. (Saramago, 1995, p.282) 

 

 En la reacción de la Vieja del primero se percibe aquella desconfianza nacida de la 

individualidad y la ruptura de los vínculos sociales. Al tomar a la Chica de las gafas oscuras y su 

grupo como una amenaza, la vieja se pone a la defensiva y se prepara para una situación que 

puede desencadenar en algo peor. Una vez sucede esto y se considera la condición de escasez de 

recursos, el sentimiento de desconfianza frente al otro se agrava y da como resultado la 

indiscutible necesidad de luchar por aquello que se desea y se busca con el fin de mantenerse en 

pie dentro de la competencia en vida. 

Volvamos a la cuestión, dijo la mujer del médico, si seguimos juntos quizá consigamos 

sobrevivir, si nos separamos seremos engullidos por la masa y despedazados, Has dicho que hay 

grupos de ciegos organizados... no es forzoso que acabemos despedazados, como prevés, No sé 
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hasta qué punto estarán realmente organizados, solo los veo andar por ahí en busca de comida y 

de un sitio donde dormir, nada más. (Saramago, 1995, p.293) 

 

 Con la llegada de la desconfianza y la competencia, aparece también la gloria, que debe 

ser entendida como la capacidad para hacer valer la voluntad propia con mayor fuerza que la 

ajena, con el fin de asegurar una forma de control sobre los demás que permita ventajas 

adicionales en una situación sin normas ni leyes para proteger, cuidar y servir. Los seres 

humanos dentro de la novela de Saramago se convierten en esclavos de su propia libertad, 

desencadenando un ataque a gran escala que inicia en los tres factores mencionados y termina en 

la destrucción mutua. 

 Presentada esta primera consecuencia, lo antes mencionado alimenta la hoguera de un 

fuego inmenso en los corazones de los hombres, deseosos de seguir existiendo aunque sea a 

costas de la supresión del otro y la enemistad: La guerra eterna entre individuos que han sido 

expuestos a una inmensurable libertad. La transformación de animales racionales y civilizados a 

bestias guerreras trae entonces a colación la reflexión de Hobbes sobre la naturaleza real de la 

humanidad frente a sus pares, amplificando la segregación distópica de la sociedad y enjaulando 

a los supervivientes en un ciclo inagotable de lucha, miedo e incomodidad. 

Corresponde entonces a esta investigación estudiar el postulado “el hombre es un lobo 

para el hombre” como una alegoría de la guerra de todos contra todos que toma posición tras 

revelarse la posibilidad de hostilidad por parte de lo que antes fueron pares y compañeros dentro 

de un mundo extinto que poseía limitantes, leyes y normas que aseguraban la cotidianidad 

tranquila de una sociedad. 
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La Guerra de uno contra todos: El hombre es un lobo para el hombre 

 El concepto del hombre como un lobo para sus pares toma nacimiento en dos eventos 

particulares que influencian la toma de decisiones dentro de la novela. La primera, la escasez de 

recursos, es un factor que ha hecho presencia constante dentro de la narrativa, sin embargo, 

aunque había afectado de gran medida la interacción entre los individuos, no estaba eliminada 

por completo la relación entre estos, interactuando de una u otra forma con el fin de garantizar 

cierta eficiencia como se veía en presencia de la maquinaria estatal. El problema toma mayores 

implicaciones cuando se presenta la liberación de los ciegos del manicomio en el cual todavía se 

conservaba cierta sensación de humanidad, y es en la libertad que la escasez de recursos 

representa no solo un hecho como colectividad sino también como individuos ahora responsables 

y garantes de su propio bienestar.  

Debido a la presencia de la ceguera blanca, que trae consigo la caída de la organización 

social, el mecanismo denominado Estado ha desaparecido y de él solo quedan los recuerdos y las 

memorias. Lo que antes había sido una civilización, presenta ahora dentro de sí una guerra entre 

los antiguos miembros de una comunidad, que ante lo acontecido buscan salvaguardarse sin 

importar las condiciones que les unían a aquellos a su alrededor. No es extraño entonces que en 

las mismas palabras de Saramago se evidencie el alcance de este deterioro, que no solo cubre los 

vínculos de amistad o de trabajo, sino que también involucra la filiación y las personas antes 

amadas. 

Has dicho que la vecina de abajo había sido una buena persona. Pobre mujer, Pobres tus padres, 

pobre tú, cuando os encontréis, ciegos de ojos, ciegos de sentimientos, porque los sentimientos 

con que hemos vivido y que nos hicieron vivir como éramos, nacieron de ojos que teníamos, sin 
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ojos serán diferentes los sentimientos, no sabemos cómo, no sabemos cuáles. (Saramago, 1995, 

p.289) 

 

 La mención de los sentimientos no es otra cosa sino la analogía de la interacción social, 

que ahora en condiciones precarias resulta impredecible y errática. Con la amenaza constante que 

agota los recursos a disposición, la supervivencia no discrimina entre amigos, enemigos, familia 

o desconocidos, pues sobre todos recae por igual la escasez y la presencia de otros individuos en 

las cercanías que, tal y como la persona en cuestión, necesitan comer, sobrevivir, buscar refugio 

y salvaguarda. La compañía se convierte entonces en una situación indeseable por la 

incertidumbre que acarrea para los seres humanos, la desconfianza cimenta el camino de la 

competencia entre pares y la persecución constante de garantías transforma el día a día de una 

comunidad en un infierno que manifiesta las inseguridades de los hombres y las mujeres. 

Quieres convertirte en lo que ella es, alimentarte de coles y carne cruda, mientras dure, en estas 

casas no parece quedar nadie, seréis dos a odiaros con miedo de que se acabe la comida, cada 

troncho que una coja lo estará quitando de la boca de la otra. (Saramago, 1995, p.288) 

 

 La situación hipotética entre la chica de las gafas oscuras y la Vieja del primero, que 

fueron en algún tiempo vecinas y coexistieron pacíficamente, deja claro que sin tener una 

garantía o puente para mediar decisiones y hacer transacciones de voluntad, la mancomunidad se 

transforma en una ilusión utópica sostenida solamente en el recuerdo de aquello que antes era 

posible por las facultades únicas de la soberanía del Estado. Con necesidades claras y explícitas, 

cada miembro de la extinta civilización debe buscar para sí un sustento que le asegure el 
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despertar de cada nuevo día, descomponiendo los pocos restos que quedaban de la visión casi 

utópica de la coexistencia pacífica para transformarse en la condición original del hombre que 

Hobbes trató dentro de sus postulados para dar luz sobre la naturaleza de una existencia 

simultánea con otros ejemplares de la misma especie. 

La condición del Hombre (tal como se ha manifestado en el capítulo precedente) es una condición 

de guerra de todos contra todos, en la cual cada uno está gobernado por su propia razón, no 

existiendo nada, de lo que pueda hacer uso, que no le sirva de instrumento para proteger su vida 

contra sus enemigos. (Hobbes, 1651, p.113) 

 

 Es por esto que la configuración de la frase “el hombre es un lobo para el hombre” toma 

sentido en la ausencia de la intervención estatal: Sin apoyo, garantías ni seguridades, los hombres 

se transforman en depredadores solitarios que no dudarán en hacer de las suyas para seguir el 

camino de la supervivencia, incluso si eso significa adquirir recursos que otros no podrán 

conseguir o, llegados al punto álgido de la amenaza, tomar para sí aquello que poseían otros en 

caso de ser necesario. Aquella guerra eterna en la cual se ven sumergidos los hombres evidencia 

una tercera consecuencia en el actuar de los individuos liberados al estado animal: la ausencia de 

parámetros de comportamiento claros que sean adecuados y sanos para todos los involucrados. 

Tiene entonces el turno en esta investigación el estudio de la condición de la individualidad y su 

rol dentro de la proliferación de conductas que de otra forma pudieron haber sido denominadas 

injustas o ilegales dentro del marco de la sana convivencia que promovía la configuración 

artificial denominada Estado. 
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Independencia, Injusticia e ilegalidad 

 La ausencia del Estado dentro de la sociedad de Ensayo sobre la ceguera repercute en 

diferentes aspectos de la condición naturalizada del antiguo sistema de cooperación, entre esos la 

supresión de conductas que se considerarían inadecuadas o incorrectas si fuesen sometidas al 

juicio racionalizado de la sociedad contemporánea. La delimitación de los alcances de la libertad 

humana siempre ha sido parte fundamental del sostenimiento del sistema de coexistencia en 

tanto previene la generación de daño entre los individuos pertenecientes a la comunidad, y en 

caso de ser necesario, sanciona a aquellos que vulneran los patrones comportamentales 

designados como correctos y justos. Para el caso de la novela, la caída de la maquinaria estatal 

trajo consigo la reaparición de comportamientos rechazados o sancionados en la comunidad 

perdida, afectando de sobremanera la interacción entre miembros de la comunidad.  

 Ante el deterioro progresivo de la civilización, los ciegos dieron prioridad a la 

manutención y los medios de supervivencia que vieron convenientes, lo que trajo consigo una 

ola de catástrofes comportamentales de proporciones colosales, de las cuales algunas son 

mencionadas en la obra de forma textual y explicita, como es el caso de la narración que realiza 

el Viejo de la venda negra con una claridad innegable que denota los ya erradicados límites que 

antes habían existido y ahora no era posible materializar. 

Pero lo peor vino luego, cuando los bancos fueron asaltados por hordas furiosas de ciegos y no 

ciegos, pero desesperados todos, aquí no se trataba ya de presentar pacíficamente en la ventanilla 

un cheque, y decirle al empleado, Quiero retirar mi saldo, sino de echar mano a lo que se podía. 

(Saramago, 1995, p.306) 
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  El robo de un banco, ejecutado por cientos de ciegos temerosos y desesperados, 

constituye la presencia de la ilegalidad en el mundo de la novela, aun así, esta ilegalidad se 

transforma en una concepción maleable que resulta imposible hacer valer dentro de un ambiente 

sin supervisión ni límites. Los conceptos como la ilegalidad y la injusticia, nacidos de la creación 

de limites erguidos por la unidad de voluntades, son prejuicios instaurados en tiempos de antaño 

que ahora no solo han perdido su forma de castigo, sino que además no pueden ser tipificados ni 

configurados al estar ausente una regla común que mida y juzgue las acciones de hombres y 

mujeres ciegos que han sido sometidos a su propia animalidad. 

 Aunque inicialmente existían las autoridades públicas como el ejército y la policía, una 

vez los ciegos dejan el manicomio el mundo se ha transformado por completo bajo la espesa 

niebla blanca que cubre los ojos de aquellos que no pueden ver. Con una fuerza pública 

diseminada, sometida a la misma animalidad que los demás y liberada de su condición 

protectora, los individuos pertenecientes a estas organizaciones se convierten en una amenaza 

más para aquellos que inicialmente debían proteger. Sin un sustento ni una forma de decretar 

culpas, delitos y sentencias, las acciones de los ciegos se vuelven una sola con la anarquía y 

convierten la decencia en una cascada de cartas proclive a dejar de existir. En palabras de 

Hobbes, la situación se configura como una ausencia absoluta de poder común. 

En semejante guerra de todos contra todos, se da una consecuencia: que nada puede ser injusto. 

Las nociones de derecho e ilegalidad, justicia e injusticia están fuera de lugar. Donde no hay un 

poder común la ley no existe: donde no hay ley, no hay justicia... Es natural que en dicha 

condición no existan propiedad ni dominio, ni distinción entre tuyo y mío; solo pertenece a cada 

uno lo que puede tomar, y solo en tanto que puede conservarlo. (Hobbes, 1651, p.111) 
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  Deriva entonces de los comportamientos humanos una existencia sin ley que deja 

campo a los ciegos a actuar según los criterios individuales que pueden no ajustarse a lo 

considerado correcto o moral. Al tender a la subjetividad y estar oprimidos por las amenazas 

externas que anuncian su pronto final, los alrededores del grupo de los protagonistas caen en 

desgracia, y solo esta pequeña esfera poblacional se intenta mantener arraigada en los preceptos 

ahora obsoletos de la culpa y la responsabilidad. Tal es el caso de la Mujer del médico, que 

siendo la única que mantiene su visión es aquella que se mantiene más cercana al sistema 

anterior de principios comportamentales que atañe responsabilidades y juzga las acciones, 

incluso en el propio subconsciente. 

Pero tu dijiste que la puerta estaba cerrada, La cerraron seguramente otros ciegos y convirtieron el 

sótano en un inmenso sepulcro, y yo tengo la culpa de lo que ocurrió, cuando salí de aquí 

corriendo con las bolsas sospecharon que se trataba de comida y fueron a buscarla, En cierto 

modo, todo cuanto comemos es robado de la boca de los otros, y, si les robamos demasiado, 

acabamos causando su muerte, en el fondo, todos somos más o menos asesinos. (Saramago, 1995, 

p.360) 

 

 Aunque no haya sido ella quien empujó a los ciegos por las escaleras y les hizo fallecer, 

la Mujer del médico carga en sus hombros el peso de resistirse a la animalidad al mantener su 

preceptos y conceptos de justicia y culpa. Si bien ella priorizó la supervivencia de su grupo y por 

medio de esto pudo mantener vivo por un mayor periodo de tiempo a sus compañeros, esta se ve 

atacada por la culpa, que los otros ciegos del grupo se niegan a dejarle asumir pues ya se han 
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adaptado al mundo sin leyes ni responsabilidades frente a los demás. No es este el único caso 

donde en el papel de la Mujer del médico se percibe la comparación entre el mundo de los 

límites y la animalidad en la que se sumergió el mundo.  

Si fue el cura quien cubrió los ojos a las imágenes... imagino a ese hombre entrando aquí, desde el 

mundo de los ciegos, al que luego tendría que regresar para quedarse ciego también...y dando dos 

brochazos de pintura blanca en los cuadros para hacer más espesa la noche en que entraron, ese 

cura tiene que haber sido el mayor sacrílego de todos los tiempos y de todas las religiones, el más 

justo, el que radicalmente vino aquí para decir al fin que Dios no merece ver. (Saramago, 1995, 

p.364) 

 

 En las palabras de la mujer hacen presencia el resentimiento hacia lo imposible de 

controlar y la amargura de intentar contener sin mucho éxito las consecuencias que se han 

generado a partir de la ausencia de intervención estatal. A partir de esta situación imposible, el 

contraste entre el mundo de los ciegos y la realidad organizada que antes poseían se hace más 

severo por medio del castigo que trae la libertad sin límites en individuos que no pueden 

mantener ningún fundamento de cooperación o coexistencia, desencadenando lo que sería la 

cuarta consecuencia evidente dentro de la sociedad de Ensayo sobre la ceguera, a la cual le fue 

arrebatada el orden y la seguridad: La pérdida de los métodos y mecanismos para garantizar los 

derechos de todos los miembros de la especie humana, que ahora rondan entre el falso ideal de la 

libertad infinita y el libertinaje producido por el detrimento de los cimientos sociales que 

mantenían a la humanidad. 
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Libertad y libertinaje: Los derechos en la anarquía animal 

 Si bien existe la idea de la libertad como un derecho y un ideal que se persigue a toda 

costa por lo valioso que es, pocas veces se habla del peligro que este representa para los 

individuos de una sociedad y los otros miembros de la civilización con los cuales comparten 

territorio. Con el objetivo de coexistir, los seres humanos han sacrificado parte de sus libertades 

para así dejar en manos de una figura imparcial y todo poderosa el manejo de los límites entre la 

comunidad organizada y la animalidad del estado de guerra.  

Aquel manejo de las libertades individuales, que se halla incrustado en la ficción del Estado, se 

encuentra desaparecido dentro de la narrativa de ensayo sobre la ceguera y de él solo queda su 

ausencia, generando una enorme crisis de voluntades que chocan entre sí por medio de sus 

necesidades y deseos. Al no existir límites claros en el comportamiento de los ciegos una vez el 

mundo colapsa y la ceguera se apodera de todo, los individuos se ven confrontados con lo que 

puede ser considerado como el libre albedrío o la libertad original, y de esta confrontación nace 

la toma de decisiones según los caprichos y pulsiones de los hombres y mujeres en necesidad. Es 

posible ahondar en el significado del libre albedrío frente a la ausencia estatal de Ensayo sobre la 

ceguera por medio de la definición que otorga Hobbes en su tratado filosófico, que pretende 

aclarar todos los elementos del estado de naturaleza del hombre y también aquellos propios de la 

construcción ficticia del monstruo denominado Leviatán: 

Por libertad se entiende, de acuerdo con el significado propio de la palabra, la ausencia de 

impedimentos externos, impedimentos que con frecuencia reducen parte del poder que un hombre 

tiene de hacer lo que quiere; pero no pueden impedirle que use el poder que le resta, de acuerdo 

con lo que su juicio y razón le dicten. (Hobbes, 1651, p.113) 
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 Ante la ausencia de impedimentos, los ciegos se ven obligados a hacerse responsables de 

sí mismos en la toma de decisiones y el alcance de sus acciones, creando una reacción en cadena 

que sobrepone la necesidad de supervivencia frente a los demás individuos. Al producir una 

mezcla volátil que combina la inestabilidad con el deseo de superponerse ante los demás, las 

ruinas de la ciudad donde están los protagonistas colapsa en conflictos, peleas y discordia, 

promovidas por la anarquía que inunda los sentidos restantes de aquellos seres expuestos al terror 

de la muerte y la enfermiza incertidumbre. 

 Los múltiples escenarios de búsqueda y recolección de comida son un ejemplo 

particularmente certero para identificar la contraposición de lo que en condiciones normales sería 

libertad frente a la reacción destructiva del libertinaje nacido de ejercer sin control alguno los 

derechos que los seres humanos poseen de nacimiento sobre el entorno que les rodea. Por esto 

mismo, vale la pena la utilización de uno de estos fragmentos para dibujar un panorama expreso 

e indiscutible de la situación conflictiva que existe en la narrativa a partir de los derechos 

anárquicos de una población en guerra con el otro. Aunque una vez pertenecieron a la 

civilización, por medio de sus acciones los personajes demuestran que de la coexistencia solo 

quedan los vestigios rezagados a los recuerdos dolorosos de los individuos que hacen presencia 

en el resto de la historia. 

Quién anda por aquí comiendo chorizo, apenas dichas estas palabras la mujer del médico se dejó 

de cuidados y se lanzó a una carrera desenfrenada, atropellando, empujando, derribando, en un 

sálvese el que pueda merecedor de severa crítica, pues no es así como se tratan a unos ciegos, que 

para desgracia ya tienen bastante. (Saramago, 1995, p.268) 
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La cívica y el respeto por el otro son parásitos antiguos frente a las concepciones que se ven 

obligados a tomar los supervivientes de este mundo distópico sin leyes ni normas. Así también, a 

partir de la desaparición de los límites de los derechos de los ciegos del mundo de Saramago, se 

desencadena un libertinaje sin límites que precipita el colapso de la empatía y el reconocimiento 

del otro como un igual. No son ajenos a esta condición los personajes externos a los 

protagonistas de la novela, pues a ellos también se les ha arrebatado el rol de personas frente sus 

pares, causando diferentes epicentros de conflicto y luchas sobre las diferentes necesidades de 

estos, como el refugio, el desplazamiento o la comida.  

La mujer del médico miró alrededor, lo que había de aprovechable se lo disputaban otros ciegos a 

puñetazos, que casi siempre se perdían en el aire, y empujones que no distinguían entre amigos y 

adversarios, ocurría a veces que el objeto de la pelea se les caía de las manos y acababa en el 

suelo esperando que alguien tropezase con él. (Saramago, 1995, p.262) 

 

 La narrativa del mundo de los ciegos no escatima detalles para poner en claro la 

constante presión que ejercen las necesidades y como estas, ante la ausencia de una entidad 

estatal, transforman a los individuos en masas iracundas que son presas del pánico, el hambre y 

el terror a lo desconocido. Con la reflexión derivada de los párrafos de conflictos dentro de 

Ensayo sobre la ceguera, la problemática de los derechos propios frente a los ajenos adquiere 

gran ímpetu y fuerza, especialmente cuando se entiende la verdadera naturaleza de un estado de 

existencia carente de límites, resguardos y seguridad. 
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No hay nada a que un hombre no tenga derecho por naturaleza: solamente se aparta del camino de 

otro para que éste pueda gozar de su propio derecho original sin obstáculo suyo, y sin 

impedimento ajeno. Así que el efecto causado a otro hombre por la renuncia al derecho de 

alguien es, en cierto modo, disminución de los impedimentos para el uso de su propio derecho 

originario. (Hobbes, 1651, p.114) 

 

 En palabras de Hobbes, la única alternativa frente al libertinaje resulta ser la renuncia 

parcial del derecho a la libertad, que ahora abunda de forma incontrolable en las calles sucias de 

una ciudad sin nombre engendrada a partir de las críticas de un escritor. Sin tener un método para 

limitar la libertad, los ciegos se ven condenados a mantener la disputa por todo aquello que les 

rodea y de lo que hace meses, perteneció a alguien más. 

 Una vez han caído todas las barreras que separaban a los seres humanos ahora incapaces 

de ver por culpa de la ceguera blanca, la problemática escala más allá de la individualidad y se 

ve reflejada en una consecuencia que afecta masivamente a la colectividad humana sin 

discriminación alguna frente a los individuos que la conforman y sus derechos, ahora ilimitados 

a causa del veneno de la libertad que corroe y devora las alternativas de mediación. Así entonces, 

queda por último la quinta consecuencia de la ausencia de intervención estatal, que cobija a todas 

las anteriores y da paso a la inevitable extinción de la normalidad: El deterioro progresivo de la 

racionalidad que identifica a los seres humanos como seres más allá de los animales sin 

conciencia. 

 

La tierra primitiva: La ceguera lupina y la ausencia de la maquinaria Leviatán 
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 Dentro del pensamiento generalizado se ha entendido que la razón, característica que 

distingue al hombre de los demás animales, es inherente a la existencia del mismo y por ende, no 

es posible que sea separado este de la racionalidad. Sin embargo, esto no es más que una falacia 

constituida en la repetición de un razonamiento incompleto en tanto la naturaleza misma de la 

razón es ignorada constantemente. Para efectos de entender el deterioro de la racionalidad en los 

ciegos de la narrativa estudiada es posible partir de la premisa que extiende Hobbes en su tratado 

filosófico. 

En efecto, no todos los hombres, por naturaleza, razonan del mismo modo, y lo hacen bien, 

cuando tienen buenos principios... De este modo se revela que la razón no es, como el sentido y la 

memoria, innata en nosotros, ni adquirida por la experiencia solamente, como la prudencia, sino 

alcanzada por el esfuerzo. (Hobbes, 1651, p.54) 

 

 Conociendo entonces que la razón es, en esencia, producto del esfuerzo y no es innata de 

los seres humanos, el deterioro progresivo que reciben en su racionalidad los individuos que 

hacen parte de los contagiados por la ceguera blanca tiene sentido y adquiere un enfoque 

designado si se tienen en cuenta las anteriores consecuencias de la ausencia de intervención 

estatal. La individualización de voluntades, la guerra de todos contra todos, la pérdida de valor 

sufrida por los conceptos derivados del poder común ,y la ausencia de límites claros entre los 

derechos propios y los ajenos traen consigo la espesa niebla de la incertidumbre que hace a los 

hombres proclives de caer en lo absurdo y lo ilógico. La quinta consecuencia de la ausencia de 

intervención estatal asume el papel de una locura que vuelve al hombre vulnerable a los 
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arrebatos por medio del error y la incertidumbre. Para entender con mayor claridad el alcance de 

las consecuencias antes mencionadas, es posible recurrir al siguiente fragmento: 

La idea de que las sagradas imágenes estaban ciegas, de que sus misericordiosas y sufridoras 

miradas no contemplaban más que su propia ceguera, les resultó súbitamente insoportable, fue 

igual que si les hubieran dicho que estaban rodeados de muertos-vivos, bastó que se oyera un 

grito, y luego otro, y otro, luego el miedo hizo que todos se levantaran, el pánico los empujó hacia 

la puerta. (Saramago, 1995, p.366) 

 

 En esta situación donde priman los instintos primitivos como el miedo y el pánico, la 

razón ha abandonado el lugar al ser erradicada casi por completo por culpa de los cambios 

sufridos en el ambiente que antes se denominaba sociedad. Esta ocurrencia resalta la 

particularidad de los seres humanos para transformar los conocimientos y vivencias adquiridos 

en juicios de valor que configuran un patrón de comportamiento definido tanto de forma 

colectiva como individual. Al partir de esto, los ciegos de la narrativa se transforman en 

representantes del deterioro mental y la inestabilidad emocional, permitiendo que la reflexión 

sobre la diferencia entre animales y seres humanos salga a la luz como una conversación 

necesaria para comprender la forma en la cual la razón toma su sitio en las mentes humanas. 

 Con actitudes cuestionables, rebuscando día a día formas de sobrevivir frente a las 

amenazas presentes, y cargando con el peso de una extinta coexistencia que ahora es abrumada 

por la libertad absoluta, los ciegos de Ensayo sobre la ceguera se convierten en un laboratorio 

dinámico donde se ponen a prueba los postulados que conforman la sociedad, la razón y la 

convivencia tal y como los conocemos. Al ver el mundo arruinado en el que habitan los 
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contagiados, así como también sus decisiones y pensamientos, es posible edificar una reflexión 

crítica sobre la naturaleza humana, que aunque propensa al error, adquiere experiencia por medio 

de la práctica. Saramago, utilizando la ceguera como recurso, expone, no solo sus 

consideraciones personales sobre las motivaciones de los hombres y su rol frente a los otros, sino 

también la correlación que existe entre la razón, el orden y el poder común, indispensables los 

tres para la supervivencia humana y el progreso como especie dentro del planeta en que se ven 

obligados a interactuar. 

Levántate, corre, que vienen a matarte, qué más quisiera, pero ya otros corrieron y han caído 

también, es preciso estar dotado de muy buen corazón para no reírse a carcajadas ante esta 

grotesca maraña de cuerpos en busca de brazos para librarse y de pies para escapar. Aquellos seis 

escalones de fuera van a ser como un precipicio... De aquí no voy a pasar, es el primer 

pensamiento, y a veces el último también, en casos fatales. (Saramago, 1995, p.366) 

 

 El deterioro progresivo de la racionalidad conlleva la toma de decisiones perjudiciales e 

incluso fatales en los momentos determinantes donde el caos reina y la anarquía toma el control 

de los hombres. Del fragmento anterior, son solo el grupo de protagonistas quienes no se ven 

afectados por la histeria colectiva y deciden permanecer en sus sitios, aunque se escuchen 

rodeados de amenazas ilusorias que aterran a las masas. Con el evento en la iglesia, la 

comparación entre el grupo de protagonistas y los ciegos deja en evidencia la contraposición 

entre la cordura del grupo que mantiene los vestigios de la metafórica maquinaria Leviatán y el 

mundo sumergido en la ceguera lupina que devora sin control sus alrededores, dejando atrás su 
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humanidad y rindiéndose ante la animalidad. En palabras de Hobbes, la reflexión enfoca su 

comparación entre la razón y el actuar colectivo. 

Del mismo modo que en aritmética los hombres que no son prácticos yerran forzosamente, y los 

profesores mismos pueden errar con frecuencia, y hacer cómputos falsos, así en otros sectores del 

razonamiento, los hombres más capaces, más atentos y más prácticos pueden engañarse a sí 

mismos e inferir falsas conclusiones... Sin embargo, ni la razón de un hombre un la razón de un 

número cualquiera de hombres constituye la certeza. (Hobbes, 1651, p.51) 

 

 Al ser la razón una facultad ajena a la naturaleza innata del ser humano, incluso la 

colectividad del grupo de ciegos puede verse afectada por lo imposible tras perder poco a poco 

las construcciones y barreras mentales que mantenían a salvo su sanidad. Los protagonistas de la 

historia, conscientes del error de la multitud gracias a la poca humanidad que han mantenido por 

medio de las labores de la Mujer del médico, son los únicos que resultan beneficiados tras la 

catástrofe que ha acontecido. 

La fuga desesperada de esta gente hizo que dejaran atrás sus pertenencias, y cuando la necesidad 

haya vencido al miedo y vuelvan a por ellas, aparte del difícil problema que va a ser aclarar de 

modo satisfactorio lo que era mío y lo que era tuyo, veremos que ha desaparecido parte de la poca 

comida que teníamos. (Saramago, 1995, p.367) 

 

 Durante el transcurso de las cinco consecuencias de la ausencia de intervención estatal 

que hacen aparición durante los eventos de la historia de Ensayo sobre la ceguera, los únicos en 

salir victoriosos en todas las dificultades y obstáculos son, efectivamente, el grupo de 



100 

 

 

 

protagonistas liderados por la única persona que ve, equivalente al Estado en vigilancia, cuidado 

y protección. De esto, y los capítulos anteriores, es posible desarrollar una serie de conclusiones 

encadenadas que derivan del análisis desarrollado sobre la sociedad distópica de la novela y sus 

particulares protagonistas, dotados con una vigía que conserva la corona en una tierra de ciegos 

que no ven.  
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Conclusiones 

 Durante el transcurso de esta investigación, el estudio de la novela Ensayo sobre la 

ceguera, por medio de un texto transdisciplinar, como lo es el tratado filosófico Leviatán, 

permite elevar a cuestionamiento público una serie de resultados coherentes con el análisis de la 

obra de Saramago, más allá del factor narrativo. Si bien es cierto que las novelas y obras 

literarias son abordadas principalmente bajo la intencionalidad de disfrutarlas por su factor 

artístico, es imperativo que se deje a un lado el sesgo de tratar dichas obras únicamente como 

entretenimiento cuando otorgan la posibilidad de entender por medio de la visión y el trabajo del 

autor, otras ciencias y disciplinas que hacen parte de las esferas del saber humano.  

La crítica es ampliamente percibida dentro de la estructura de Ensayo sobre la ceguera, 

al derivar reflexiones claras y precisas de las acciones desarrolladas no solo por los personajes de 

la novela a modo individual, sino también al pertenecer a una colectividad social que enmarca 

unas condiciones iniciales muy similares al Statu Quo de una sociedad contemporánea. Al tener 

como característica principal el perfeccionamiento de la crisis social, la distopía se convierte 

entonces en un referente comparativo entre las decisiones en el mundo físico y las consecuencias 

residuales dentro de los diseños narrativos expuestos por cada autor en su línea de pensamiento 

particular. Así mismo, según lo expuesto en el desarrollo de este trabajo, los personajes de la 

novela tratada son sometidos a la precaria condición del estado natural del hombre y 

experimentan de primera mano la ardua vida de un ser humano animalizado tras perder las 

construcciones sociales ficticias que tanto tiempo le costó establecer a la colectividad humana. A 

partir de esto resulta posible evidenciar que las leyes naturales son insuficientes para promover la 



102 

 

 

 

seguridad y el orden que necesita la humanidad para asegurar su supervivencia y poder centrar 

sus esfuerzos en algo más que el día a día.  

Esta derivación de la percepción particular reconstruye la crítica del autor en el elemento 

protagónico de la novela distópica y le convierte en un estudio detallado de las condiciones 

esquematizadas para su ejecución. En la novela distópica se manifiesta entonces una herramienta 

de análisis especulativo que aborda conflictos y gradúa sus consecuencias. Para el caso de la obra 

de Saramago, el retorno del estado de naturaleza ante la ausencia de orden eleva una alerta 

considerable sobre las discrepancias entre individuos sin supervisión ni limites, y es dentro de 

este mismo que se establece una crítica a la naturaleza humana desenfrenada y ambiciosa. Así, a 

partir del estudio de una sociedad imaginaria adaptada fielmente a la realidad de la sociedad 

contemporánea, se manifiesta como indispensable la necesidad de intervención estatal para 

garantizar los derechos de los individuos, que en autonomía indiscriminada constituyen una 

amenaza para sí mismos, para los demás y para la supervivencia de la especie. Prueba de ello es 

la progresión de eventos que rodea al grupo de ciegos protagonistas de la mano de una guía 

incondicional que medió entre ellos y el entorno hostil. 

Durante el transcurso de la novela, el único grupo que pudo mantener cierta integridad 

dentro del caos de la ceguera blanca es precisamente aquel que decidió adoptar un sistema 

altamente similar al funcionamiento de la maquinaria Leviatán, representada y metaforizada en 

la presencia de la Mujer del médico, quien es la única que mantiene sus cinco sentidos y dispone 

de ellos para asegurar un mínimo de humanidad frente a una sistemática deshumanización 

proveniente de la pérdida del macrosistema denominado sociedad. Es por ello que observando 
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los personajes de la obra literaria se puede concluir como necesaria la existencia de una 

maquinación superior a la cual ceder ciertas libertades para poder coexistir y asegurar la 

preservación de la humanidad por medio de la condensación del poder común.  

En la historia del nobel de literatura de 1998 nace una crítica encadenada a la 

interiorización del individuo dependiente de un Statu Quo, que al ser sometido a la primitividad 

se niega a abandonar su egoísmo una vez son retirados los limites seguros de la colectividad, el 

orden y la seguridad. En su construcción distópica se faculta un análisis de la literatura que hace 

las veces de espejo de la realidad, proponiendo reflejos fidedignos y también alternativas del 

mundo que conforman las probabilidades de los seres humanos. Saramago logra conformar en su 

narrativa un reflejo de la fragilidad de la sociedad, poniendo a prueba los individuos en un 

entorno extremo sin leyes ni supervisión para promover una reflexión sobre el papel del hombre 

en sociedad y la contraposición de deseos frente a la presencia de otros sujetos con metas y 

necesidades, naciendo de ello una crítica sobre el sistema social preexistente y su fragilidad 

frente a posibles escenarios antinaturales fuera del control humano. 
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